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Si  la  voz  de  la  amistad  es  grata  al  infortunio^  nunca  en 
ocasión  mas  oportuoia  debemos  acordarnos  del  amante  esposo  y 
del  cariTioso  'padre  que  llora  la  pérdida  de  los  seres  mas  que^ 
ridos  de  su  corazón. 

El  nombre  de  usted  al  frente  de  estas  páginas,  además  del 
recuerdo  de  la  amistad,  es  un  homenaje  rendido  al  insigne  poeta 
que  ha  seguido  con  inquebrantable  fé  las  huellas  de  nuestros 
mas  esclarecidos  ingenios. 

Quizás  la  elección  no  es  muy  acertada;  quizás  en  vez  de  un 
drama  dedicamos  á  V.  un  fracaso.  En  tiempos  menos  civili- 
zados, cuando  el  público  grave  no  disputaba  palmo  á  palmo  el 
camino  emprendido  por  el  poeta  y  cuando  se  dignaba  aplaudir 
los  conceptos  honrados  y  las  galas  del  lenguaje ,  hubiéramos 
abrigado  una  pequeña  esperanza  de  alcanzar  un  mediano  éxito 
en  la  representación  de  esta  obra. 

Hoy  tememos  verla  desairada  puesto  que  el  gusto  literario 
es  tan  exigente  y  esquisilo,  que  solo  la  impudencia,  la  bufo- 
nería y  el  Can-can  tienen  fácil  acceso  y  seguro  premio  en  h 
pátria  escena. 

De  todos  modos;  La  Beltraneja  será  para  V.  una  prueba 
mas  del  cariñoso  afecto  que  le  profesan  sus  leales  amigos 

Los  Autores. 


20  Setiembre  de  i871. 


PERS0NA.JEie5. 


ACTORES. 


D,*  Juana  

Serafina  

La  Relna  

Rodrigo  Cota  

Don  Lope  de  Alburquerque  . 

El  Marqués  de  Villen  \  

El  Marqués  dí;:  Santillana..  . 

Martin  Roble  

El  Conde  de  Benavente  .... 

Diego  Ponce  .  .   

Sancho  Gómez  

Un  ÜGIER  


D.*  Elisa  Boldun. 

D.*  Elisa  Mendoza  Tenorio. 

D."  Francisca  Muñoz. 

Don  Manuel  Osorio. 

Don  Rafael  Calvo. 

Don  Antonio  Pizarroso. 

Don  Ricardo  Morales, 

Don  Benito  Pardiñas* 

Don  Ricardo  Simó. 

Don  José  Alisedo. 

Don  Fernando  Altarriba. 

Don  Joaquín  Marcóte. 


El  Capitán  de  guardias,  Damas,  Nobles,  Pueblo,  Solda- 
dos, Ballesteros,  Tejedores. 

La  acción  en  Segovia.  — Siglo  XV. 

La  propiedad  de  esta  obra,  pertenece  á  sus  autores  y  nadie  podrá 
sin  permiso  de  uno  de  ellos  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  los  que  se  hayan  celebrado  ó  en 
adelante  se  celebren  contratos  internacionales. 

Queda  reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Biblioteca  dramática  por  parle  del  serlor 
Retes  y  los  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Teatro^,  por 
parte  del  señor  Pérez  Echevarría,  .  on  los  exclusivos  encargados  de 
la  venta  de  ejemplares  y  del  '  obro  de  derechos  de  representación  e» 
todos  los  punios. 

Queda  hecho  el  depósilo  que  iiiíir«:a  l:i  Ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Valle  amenísimo  en  las  cercanías  de  Segovia.  Al  fondo  montañas 
con  praclicables  que  bajan  á  la  escena;  uno  de  ellos  sube  ai  monaste- 
rio del  Parral  que  está  situado  ála  derecha  del  actor.  A  la  izquierda  y 
en  segundo  término  casa  de  humilde  apariencia,  pero  de  aspecto  agrá, 
dable  y  poétiru;  balcón  cubierto  de  enredaderas  en  la  parte  que  dá 
frente  al  expectador;  portal  y  rejas  en  la  que  dá  á  la  escena,  muro 
unido  á  la  casa  qne  se  prolonga  y  fcrma  esquina  en  cuarto  término. 
Arboles  detrás  del  muro.  A  la  derecha  selva  espesa  é  intrincada  con 
peñas,  brezos  y  arbustos. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  marques  de  Villana,  Martin  Roble,  Ballesteros.  Salen 
embozados. — Es  de  noche. 

Mar.  Aquella  es  su  casa. 

VlLL.  Allí? 
Mar.  Voy  á  llamar. 

ViLL.  {Deteniéndole.)  Mas  despacio.  {Examinándola.) 

Poco  tiene  de  palacio 

mucho  de  zaquizamí. 
Mar.  Siempre  la  fortuna  fué 

poco  propicia  á  Rodrigo. 
ViLL.  Tú.  eres  su  amigo? 

Mar.  (Dudoso.)  Su  amigo? 

Parece,  mas  no  lo  sé. 
ViLL.  Ese  hombre  tendrá  ambición? 

Mar.  Quién  no  la  tiene? 

^íL' •  Es  muy  cierto: 


mió  será. 

Yo  os  advierto 
que  es  hombre  de  corazón: 
de  alma  grande,  apasionada, 
el  deber  solo  le  inspira, 
y  asi  maneja  la  lira, 
cerno  la  lengua  y  la  espada. 
Kunca  dt  sujintió  el  valor, 
hombre  es  da  sinceridad, 
y  como  dice  verdad 
goza  del  pueblo  el  favor. 
Es  hombre  de  fortaleza 
y  de  ingenio!  será  vano: 
sople  el  viento  cortesano 
y  perderá  la  cabeza. 
Llama. 

Vos  os  quedáis? 

Sí. 

pero  solo.  [A  los  laUeUerts.) 

Ballesteros, 
á  las  trochas  y  cruceros, 
y  á  la  menor  seña  aqui. 
(Váiise  los  ¿aUesteros.) 
Yive  solo? 

Una  hechicera 
mujer,  ástro  de  su  vida, 
vive  con  él. 

Su  querida! 
Su  hermana. 

Llama. 

{Detiénese.) 

Xo,  espera: 
Juraria  que  han  sonado 
pasos. 

y  yo. 

Ves?  Un  bulto. 

Cierto. 

Por  la  sombra  oculto. 
Apartémonos  á  un  lado. 
{Es-^óiideusc  á  la  derecha.) 


ESCENA  II. 


DoK  Lope  con  rojott  y  capa  for  el  fondo  izquierda. 

Correr  por  anchos  caminos 

y  por  tortuosos  senderos 

sin  encontrar  bandoleros 

y  sin  dar  con  asesinos, 

es  cuanto  puede  aiiiielar 

quien  de  noche  y  de  rebozo 

busca  enamorado  y  mozo 

hora,  ocasión  y  lugar, 

y  afirmarán  pesia  mi! 

que  causa  Castilla  horror.  {Se  detiene.) 

Parecióme  oir  rumor.  {Esplora?ido  la  escena 

No;  no  hay  nadi.^  aquí. . .  ni  aquí. 

(Mirando  al  balcón.) 

Su  balcón!  Habrá  mortal 

sin  tener  las  ansias  mias, 

que  corra  todos  los  dias 

desde  Segovia  al  Parral 

por  el  camino  peor? 

No  es,  vive  Dios!  mal  trabajo; 

mas  quién  no  toma  el  atajo 

para  llegar  al  amor? 

Corrida  está  la  cortina, 

y  busco  en  vano  la  mano 

que  la  descorra.  (Con  regocijo.) 

Ah!  no  en  vano! 
(Ábres^;  el  balcón  y  aparece  en  él  Ser  ifida.) 


ESCENA  III. 

Don  Lopf,  Serafina. 

Ser.  {Asomándose  al  balcón.)  Lope  mió! 

Lope.  Serafina! 
Ser.  {Mi' a  id)  al  interior  con  recelo.) 

Si'encio! 

LoPB.  Cómo  callar 

cuando  á  fuerza  de  tropiezos 
salvando  riscos  v  brezos 


aljul  re  vengo  d  UUaLal  I 

vxtiici  por  j-/iuai 

J jOPV. 

En.  mi  anlielo 

no  reparo  m  en  mi  mi»mo, 

quién  repara  en  el  abismo 

cuando  vá  á  buscar  el  cielo? 

Quién  repara  en  la  neblina 

(jue  íi  ese  aii/ivo  niuiii/c  d.^uYici 

si  eres  tú  el  sol  de  Segovia 

c[ue  le  dá  luz,  Serafina? 

oC  tlLKJ^l  oLf  tu  iiJ  oC  VXol/C 

de  luto  cuando  estas  triste. 

OER. 

An  JLOpei 

liOPE. 

Culpa  á  tus  ojos, 

íjue  han.  robado,  vida  mia, 

pd.rd.  <iUIIieillja.I   bu.  II ei  LU.UbU.1  a, 

SU  feomord.  d  id  nocne  oscuid, 

j  SU  iu¿i  di  lueuiu  tiid. 

OER. 

vyoiiio  te  iiibpiid  ei  diiiori 

T  

Lope. 

En  los  hierros  de  tu  reja 

prebd  diiior  ei  diiud  iiejd 

de  tu  amante  tejedor. 

oER. 

Tras  ella  tiene  su  asiento 

feliz  y  tranquilo  un  hombre.  . . 

- 

JLOPF. 

Qué  da  ala  fama  su  nombre 

al  dar  sus  trovas  al  viento. 

oER. 

Mi  hermano! 

IjOPK. 

Mágica  brota 

(le  bu  iduu.  Id  benciiid 

y  iieiiid  cdnuion,  L/dbtiiia 

TjOpé. 

Suelta  la  vena 

ue  bu  iiibpiidLiüii  gdidna, 

'icjd  dtidb  d  odnuuana 

j  ubL/Uicce  d  tj  udiid  ue  irieiia. 

Por  eso  al  llegar  aquí , 

si  tu  semblante,  alma  mia, 

no  me  inspirase,  lo  haría 

cuanto  hay  en  torno  de  ti. 

Por  eso  á  tu  alrededor 
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baten  las  alas  deshechas 

del  viento,  dulces  endechas 

y  cantinelas  de  amor. 

Ser. 

{Con  cariñosa  ansiedad.) 

Prosigue. 

Lope.  {Con  amargura.)  Sella  mi  labio 

el  recuerdo  inoportuno 

de  tus  rigores. 

Ser. 

{Con  sencillez.)  Ninguno! 

Lope. 

Sí,  Serafina;  un  agravio 

infieres  á  mi  pasión. 

Ser. 

No  basta  el  amor  que  siento 

y  este  latido  violento 

de  mi  amante  corazón? 

Lope. 

Asi  en  mi  dolor  te  cebasi 

Ser. 

Así  mi  desdicha  labras! 

Lope. 

Palabras!  solo  palabras! 

Ser. 

Ay  Lope! 

Lope. 

Pero  no  pruebas^. 

Ser. 

Pruebas! 

Lope. 

Si,  dos  meses  há 

que  aquí  nos  sorprende  el 

con  una  loca  porfía 

que  hoy  debe  acabarse  ya. 

Tu  rigor  es  obstinado 

y  es  bien  que  venzas  la  duda. 

Ser. 

Oh! 

Lope. 

Nada  temas;  te  escuda 

el  amor  de  un  hombre  honrado: 

desde  tu  balcón,  veloz 

me  roba  tu  voz  el  viento, 

no  es  fácil  que  en  tu  aposento 

me  robe  el  viento  tu  voz. 


Ser.  Nunca!  {Con  resolución.) 

Lope.  Te  suplico  en  vano? 

Ser.  En  vano,  sí. 

Lope.  Suerte  impía! 

Ser.  No  Lope,  no,  mí  honra  es  mia, 

mas  que  mia,  es  de  mi  hermano; 
de  este  mismo  inmenso  amor 
que  dentro  del  alma  llevo, 
{Cm  enciente  energía.) 
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Ohl  no,  no  puedo,  no  debo 
no  quiero  manchar  mi  honor. 
Lope.    (Ap.)  Jamás  he  visto  en  mujer 
tal  tesón. 

Ser.  {Sobresaltada.)  Raido  ha  sonado! 

Lope.  Qué? 

Ser.  Mi  hermano  ha  abandonado 

el  lecho. 

Lope.  Al  amanecer! 

Ser.  {Escuchando.) 

Vá  á  salir! 
Lope.  Oh  dicha! 

Ser.  {Con  temor.)  Vete! 

Lope.  Cómo? 

Ser.  Si  aquí  te  encontrara 

de  fijo  que  sospechara. . . 

Lope.  Me  voy,  pero  antes  promete 

á  mi  amor,  que  bajarás 
á  franquear  estas  rejas 
y  á  oir  mis  amantes  quejas. 
Prométemelo. 

Ser.  {Retirándose  del  lalcon  y  cerrándole.) 

Jamás! 


ESCENA  IV. 

Dox  Lope. 

Jamás!  Por  Cristo  que  estoy 

loco! . . .  Desvario ...  ó  sueño? 

{Con  resolución.) 

He  de  vencer  en  mi  empeño 

ó  dejo  de  ser  quien  soy. 

Firmeza  tal  nunca  vi, 

y  juro  que. . .  cosa  rara! 

ni  yo  mismo  me  explicara 

lo  que  estoy  sintiendo  aquí. 

No  es  un  deseo  liviano, 

es  el  orgullo  ofendido 

y  á  entrar  estoy  decidido. 

Pese  á  quien  pese! ...  Su  hermano! 

{Oyendo  abrir  la  puerta  de  la  casa.) 


ESCENA  V. 


Don  Lope  en  acecho,  RoDincoy  Serafina  en  el  umlraL 

RoD.  No  salgas. 

Ser.  Me  hace  temer 

esta  ausencia  inesperada. 
RoD,  Conña  y  no  temas  nada: 

voy  á  cumplir  un  deber. 
Lope .  {Al  ext rem o  op u esto . ) 

Qué  idea  á  mi  mente  acude! 
Por  el  paredón  del  huerto 
tengo  ha>sta  ella  el  p;iso  abierto! 
Audacia!  El  amor  me  avude! 
(Saca precipita  lame  lie  %i!ui  escala,  'a  arrolla  al  brazo 
y  desaparece  detrás  del  muro  que  rodea  la  casa,  en  el 
mismo  momenio  en  que  Rodrigo  ij  Serafina  se  adelan- 
tan al  proscenio.) 

ESCEN\  YE 

Rodrigo.  Seu afina. 

{Durante  esta  escena  comienza  á  amanecer.) 
Cese  el  temor  que  te  aterra 
y  vuelva  á  tí  la  alegría. 
Oh! 

Tú  eres  hermana  mia, 
mi  único  bien  en  la  tierra.  {Con  solernnidad.) 
Tú  y  la  s  Igra  la  memoria 
de  nuestros  padres. 

Rodrigo! 
Todos  los  dias  bendigo 
su  nombre. 

Y  yo. 

Si  en  la  gloria 
donde  quiso  alz?nlo.s  Dios, 
s'guen  tu3  pasos  ans"osos, 
deben  estar  orgullosos 
de  tí. 

De  tí. 

De  los  dos. 


ROD. 


RoD. 


Ser. 

ROD. 

Ser. 

ROD. 


Ser. 
RoD, 
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AmVífíQ  Iní^ramní?  la  Dalma 

í»rn7nnflft  ftrrantes  el  siiftlo 

con  Is.  esperanza  en  el  cielo 

y  IcL  VXI  uLlLL  Kjíx  v-i  dlliiXcl'. 

OEIl. 

TTprTnano' 

ROD. 

0\iP  pcit.a  fliirpnTfi. 

brille  en  tu  serena  frente. 

Ter. 

Siempre,  [con  decisión.) 

BOD. 

"V  pn  i'.n  filmíi  inftppn^l» 

oER* 

Oh'  (Turbada.) 

lwOD. 

írfoíi  tristeza.) 

Tn  nlnrin'  íiiiTi  pcitá  ^nla 

Ser. 

Oiip.  dices^ 

Oh!  su  inocencia 

ítlouTi  diíí  volará 

KOD. 

Alfi^im  óia  nufiTrá 

vivir  pnn  niipva  PTÍsf.pnfia 

V  1  V  11         WXX    XX  iX^  V  Ct>   V>  JX.XO  l;\^XXVyXUi. 

* 

XiioLUo  iXloucilltCo  xU\I?l\Jxv*9 

ve  bien  á  quien  los  ofreces, 

ríipn«!a  niip.  psfonden  á  vfipea 

I^X^XXOCb    VJ              \>OV^V*XXVXV>XX    <*     T  Kf\/\^kJ 

■mnr'ft»!  vpTiPTin  lac!  flnfpcs 
XilUx  l/dl   V  ClxCliU  xao  ixuxco, 

une  Co  UUUCl  UoU  Cl  clliU.Xxl7 

Hp  liria  vn7  nnp,  finíí'fi  míft  atna 

VIO     LlXXCtt     Y  V/£4    VJ  IXV^    XXLX^V'  VJ  lAVy  CAXXXUT. 

Ser 

\Táss  nndpi'nísa  ps  tn  fema 

XfXUO    L/\J\X^1  V/OCv              V  U.  XUXXXUf. 

ROD. 

iVlita  Xa  tl<tlLiUUi 

Ser. 

Má«!  Tnf  fYl'P'llílof 

XfXCXO    XXXX     VfX  LXXXV/i 

"Rnn 

xLo  UUC  U  UCUC/  SiXOUIlJUJl 

á  la  tícfní»ÍQ  flf»  iiT*  ■f'T'fiirlrtí* 
el  Id  aoi/iiuid  tic  U.U  1/idxu.ryi. 

or<na 

SUO  <JUt>  dU  IXCl  U  LiC  ilUJxt/r 

jicriLiaiiu,  bdUc  iiiurir. 

ROü. 

( Crsn  p^fii.ftírsTiftn  \ 

Al  1iaV»lí»T  ílp  pcn  TnanpT'í* 

jTXl  XXdUldl          Cod  IXldxxCl  cL 

1T1P  TM'paffic  nnpvno  aTipirfno 

IXIC  ^ICoUao  11U.CVUO  dlxCllwvO. 

Ser. 

S\\i\Xl.  JgU. 

ROD. 

ÜIl  cotUo  IllUIilcIltUs 

veo  en  tí  mi  raza  entera. 

Pobre!  muy  pobre!  Es  verdad; 

pero  honrada  y  sin  mancilla 

y  ejemplo  eterna  en  Castilla 
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de  valor  y  de  piedad. 

Por  eso  es  bien  que  no  arguya 

tu  timidez  de  mi  ausencia; 

necesita  mi  presencia 

el  pueblo,  y  no  es  bien  que  huya. 

Es  trance  de  vida  ó  muerte. 

Quién  sabe! 
Seu.  Cielos!  Hermano! 

RoD.  Hoy  del  pueblo  Segoviano 

se  vá  á  decidir  la  suerte. 

Fuerzas  le  sobran  y  brío. 
SEft,  Dios  le  ampare! 

RoD,  Fia  en  Dios! 

y  en  tanto,  ftrmes  los  dos, 

tú  en  tu  deber,  yo  en  el  mió: 

Entra. 

Ser.  Rodrigo  te  aguardo.  (En  el  umbral.) 

con  impaciencia  extremada; 

hoy  es  dia  de  asonada, 

no  tardes  por  Dios. 
Roo.  No  tardo, 

{La  dá  un  beso  en  ¡afrente.  Serafima  erttra  ei% 
la  casa.) 

Cierra  por  dentro  el  portón. 

(Oijese  cerrar.) 

Ya  está!  {Mi rendo  á  la  casa.) 

"Venturoso  el  hombre 
que  al  entregarte  su  nombre 
obtenga  tu  corazón. 

{Emlózase  y  al  ir  á  marcharse  sale  Martí5 
Roble,  tar/ihien  embozado) 

ESCENA  Vil. 

Rodrigo,  Martin  Roble, 

RoD.  Quién  vá!  Por  Cristo!  sois  mudo 

ó  es  por  acaso  sordera?. . . 
Mar.  Sordo  dejara  á  cualquiera 

vuestro  acento  bronco  y  rudo, 
Rou.  {Requiriendi  la  espada.) 

2 
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Pardiez! 

Mar.  Contra  mí  mandoble? 

Traigo  una  espadilla  rota. 

Dios  guarde  á  Rodrigo  Cota 

y  á  su  amigo, 
RoD.  Martín  Roble! 

Mar.  El  mismo,  os  pasma? 

RoD.  Al  albor 

del  dia,  j  con  tal  recato? 
Mar.  No  es  que  de  ocultarme  trato. 

RoD.  Estáis  muy  madrugador. 

Mar.  Ya  veis;  el  dia  despunta 

sombrío. 

RoD.  No  entiendo. 

Mar.  El  mar 

se  pudiera  alborotar. 

RoD.  Y  por  qué? 

Mar.  El  pueblo  se  junta. 

RoD.  Y  bien? 

Mar.  Vendrá  en  comitiva . 

con  la  cortesana  grey 
por  la  enfermedad  del  Rey 
en  cristiana  rogativa. 

RoD.  Ah,  ya! 

Mar.  Vos,  cuerpo  de  tal! 

sabéis . . . 

Ro».  Hablad  sin  tropiezos. 

Mar.  Que  no  han  de  servir  los  rezos 

para  curar  tanto  mal. 
La  Reina  con  ánsia  vana 
amparada  por  la  ley, 
pretende  que  muerto  el  Rey 
suba  al  trono  doíia  Juana. 
La  Infanta  alega  derecho, 
y  el  de  Aragón  don  Fernando 
lleva  la  plebe  á  su  bando, 
que  es  mozo  de  gran  provecho. 
Los  nobles  de  Andalucía 
y  los  moros  de  Granada, 

.  los  unos  en  algarada, 

los  otros  en  correría, 
traen  al  Rey  á  mal  traer; 
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el  Rey  próximo  á  morir 
temllando  del  porvenir, 
lo  vé,  calla,  y  deja  hacer; 
mientras  Castilla  perpleja, 
teiniendo  está  y  esperando, 
en  dos  abismos  fluctuando 
la  Infan;a,  y  la  Beltraneja. 

{Dia  claro.) 
Tal  nombre! 

Yo  me  confundo 
de  esa  estrañeza,  Rodrigo. 
Es  un  secreto?  Yo  digo 
lo  que  dice  todo  el  mundo. 
Quizas  la  torpe  ambición. 
La  plebe  acoje  propicia. . . 
Martin  Roble,  la  malicia 
suele  torcer  la  razón. 
Tal  vez. 

En  mi  porte  rudo 
yo  tengo  miras  mas  altas; 
cuando  se  trata  de  faltas 
miro. —veo.— toco. . .  y  dudo. 
Que  como  nunca  abrigó 
mi  mente  bastarda  idea, 
no  creo  que  nadie  sea 
menos  honrado  que  yo. 
La  Princesa  un  nombre  lleva 
y  respetarle  es  preciso. 
Dicho  sea  con  permiso 
de  don  Beltran  de  la  Cueva. 

Viven  los  cielos!  Callad!, 

Siempre  tuve  p^r  mejor 

duda  que  engendra  el  honor 

que  infamadora  verdad. 
Aunque  ya  está  ^arrepentida 

fué  la  Reina  pecadora. 

Pero  si  su  hija  lo  ignora 

á  qué  amargarla  la  vida? 

{Riéndose  con  sarcasmo.) 

Estáis  en  un  mundo  á  fé, 

que  no  es  el  vuestro  y  me  apena; 

dicen  que  si  el  rio  suena 
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por  algo  suena. 
Roj>.  Lo  sé. 

Por  eso  sin  duda  alguna 
repite  del  rio  el  eco 
que  desea  ser  Pacheco 
un  don  Alvaro  de  Luna, 
y  que  para  ello  la  ruina 
procura  con  vivo  afán 
del  hijo  de  don  Beltran. 


Mar.  Qué?  del  Duque  de  Molina? 

RoD.  Si,  de  don  Lope,  eso  es. 

Mar.  Vive  Dios!  y  que  mas  suena? 

RoD.  Que  trae  al  Duque  de  Guiena 

y  que  nos  dá  un  Rey  francés. 
MaPv.  y  suena  mas?  [Con  ironía.) 

Roi».  Otro  eco, 

otros  rumores. . . 
Mar.  [Con  ironía,)        Por  Dios!. . . 

RoD.  Van  propalando  que  vos 

estáis  vendido  á  Pacheco. 
Mar.  Rodrigo!  Ecos  mentidores.  {cm  furor.) 

Ror».  Ese  furor,  sei^or  mió. 


calmad,  e.^o  suena  el  rio; 
mas  no  creo  en  sus  rumores; 
.  pues  como  nunca  abrigó 
mi  mente  bastarda  idea, 
no  creo  que  nadie  sea 
menos  honrado  que  yo. 
{Aléjass:  IMartin  queda  2)''ii'a'i'^'o,  sale  Villesa  y  le  pone 
la  TAano  e.i  el  hombro.) 

ESCEXA  Yin. 

Martin,  El  Marqués  ds  Villena. 


ViLL.  Qué  d'ce  Rodrigo  Cota? 

Mar.  Ah  señor! 

ViLL.  Qué  dice  ese  hombre? 

Mar.  Penetra  ene!  corazón 

de  un  modo  que  sobreccg'3. 

Vil?..  Tienes  mieuO? 
Mar.  Miedo! 
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ViLL.  Acaba, 
Mar.  Sabe  vuestras  intenciones. 

ViLL.  Pero  es  de  la  Beltraneja 

partidario? 
Mar.  Lo  es. 

ViLL.  Entonces... 
Mar.  Mas  no  es  partidario  vuestro, 

pienso  se  inclina  á  don  Lope. 
ViLL.  Su  voluntad  será  mia. 

Mar.  No  hay  ninguno  que  la  doble. 

ViLL.  Yo. 
Mar.  Vos? 
YiLL.  Lo  dudas? 

Mar.  Dudarlo 

señor! 

ViLL.  Tengo  dos  resortes; 

su  honor  en  aquellas  rejas, 

su  vida  en  estos  renglones. 

{saca  un  popel  que  desarrolla  y  lee.) 

«Coplas  de  Mingo  Revulgo.» 
Mar.  ,  Que  es  Rodrigo? 

ViLL.  El  mismo.  Oye. 


{leyendo.)  (^La  soldada  que  le  damos 
aun  el  pan  de  los  mastines, 
cómeselo  con  ruines 

»  Guay  de  nos  que  lo  pagamos!» 

Asi  Rodrigo,  al  Rey  trata. 

mira  cuál  trata  á  los  nobles. 

(dale  el  pliego.) 
Mar.  Grave  castigo  merece. 

(Oyese  ruido  lejano.) 
ViLL.        .   Es  muy  fácil  que  le  azoten. 

Giste? 

Mar.  Rumor  lejano. 

Quizás  Rodrigo  convoque 
su  gente  en  estos  lugares, 
bueno  es  tomar  precauciones. 

ViLL.  Los  ballesteros . .  ? 

Mar.  Ocultos. 

ViLL.  Muy  bien:  esta  misma  noche 

á  Segó  vi  a  llegó  el  Duque 
de  Guiena,  noble  consorte 


destinado  á  la  Princesa, 
y  hermano  del  Rey  Luis  Once. 
Y  el  pueblo?  {co?i  duda), 
{con  desprecio.)  El  pueblo. . . 

Presumo 
que  aunque  de  estirpe  tan  noble, 
no  es  Rey  de  Castilla  el  novio, 
aunque  el  cielo  se  desplome. 
Yo  halagaré  de  la  plebe 
las  rudas  inclinaciones 
con  engaños;  todo  es  licito 
como  el  intento  se  logre. 
Hacia  aquí  vienen  los  gremios. 
Los  gremios?  Martin  escóndete. 
{RetirLinse  al  fondo  derecha.  Salen  por  el  fondo  iz- 
quierda Rodrigo,  Diego,  Sancho,  y  demás  representan- 
tes de  los  gremios  de  S3gov.a.) 

ESCENA  IX. 

Rodrigo,  Diego,  Sakcho,  y  demás  representantes  de  los 
gremios. 

DiE.  Esta  es  tu  casa,  Rodrigo; 

á  Dios,  {dándole  la  mano.) 
RoD.  A  Dios,  Diego  Ponce: 

mañana  en  planta  pondremos 

nuestros  conciertos,  y  entonces 

si  el  Rey  por  enfermo  y  débil 

á  los  planes  no  se  opone 

que  se  fraguan,  juro  á  Cristo 

sobre  la  cruz  de  mi  estoque, 

que  no  ha  de  estar  á  su  antojo 

Segovia  sumisa  y  dócil. 

Dicen  que  el  duque  de  Guiena 

instintos  tiene  feroces, 

Rey  duro  á  pueblo  altanero 

maridaje  desconforme. 

Convoque  el  Rey  los  Prelados, 

llame  los  Procuradores, 

y  si  ese  duque  de  Guiena  ^ 

tiene  un  voto,  que  me  ahorquen. 


Mar. 

VlLL. 

Mar. 


"VlLL. 


Mar. 

YlLL. 
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DiE.  Bien  hablaste:  tengo  á  punto 

el  g-remio  d.í  tejedores. 
Sak.  Yo  tengo  el  de  broqueleros. 

RoD.  Bien  Diego,  bien,  Sancho  Gómez, 

los  demás  gremios  vosotros 

Pero  Nuñez,  Beltran  López 

y  delante  del  alcázar 

con  insignias  y  pendones 

pidamos  al  Rey  que  el  Duque 

como  venga  asi  se  torne. 
DiE.  Si  el  pueblo  por  mengua  suya 

lia  de  sufrir  el  azote 

siempre  de  un  tirano,  sea 

tirano  que  le  acomode, 

no  hemos  de  acudir  á  Francia 

para  buscar  opresores 

que  aquí  hay  sobrados. 
San.  Sobrados! 

Vive  Cristo! 
DiE.  Por  mi  nombre 

bien  claro  lo  has  dicho  tú 

en  esas  coplas  que  corren, 

Mingo  Revulgo. 
RoD.  Esas  coplas 

en  grave  riesgo  me  ponen. 
DiE.  No  temas;  Sagovia  es  tuya. 

RoD.  Gracias  Diego:  hasta  la  noche. 

{Al  ir  á  marcharse  sale  Martin  y  se  coloca  en  medio  de 
ellos.) 

ESCENA  X. 
Los  MISMOS,  Martin. 

Mar.  Queréisme  en  vuestra  compaña? 

RoD.  Otra  vez  tú  Martin  Roble? 

Mar.  Yo  quiero  S3r  de  los  vuestros 

y  llevar  conmigo  un  hombre 

que  ha  de  lograr  por  si  solo 

lo  que  los  gremios  no  logren. 

Estáis  conformes?  En  pago 


Roo. 
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será  de  vosotros  eco. 
Quién  es? 


ESCENA  Xí. 
Los  MISMOS,  El  Marques  de  Villtna. 


Vif  t.  Yo!  Don  Juan  Pacheco 

Gran  Maestre  de  Santiago. 
BoD.  El  Maestre? 

DiE.  {aparte.)     Brava  pieza! 

ViLL,  A  buscaros  he  venido, 


que  me  place  ver  unido 
al  pueblo  con  la  nobleza. 
Para  romper  la  cadena 
que  nos  deshonra  y  humilla 
á  una  voz  se  alza  Castilla 
contra  ese  duque  de  Guiena. 
Es  fuerza  de  cualquier  modo, 
pues  á  ninguno  nos  place 
de  la  Princesa  el  enlace 
impedir,  pero  no  es  todo. 

KoD.  Cómo? 

V(LL.  Por  suerte  infeliz 

arrecia  el  mal,  yo  os  lo  digo ; 
y  es  necesario  Rodrigo, 
cortar  el  mal  de  raiz. 
¡Cuántos  años  han  pasado 
de  vileza  y  de  sonrojo, 
sometidos  al  antojo 
de  un  miserable  privado! 
¡Cuántos  en  lucha  incesante 
ha  vivido  la  nación, 
con  odio  en  el  corazón 
con  rubor  en  el  semblante! 
Vuelva  la  vista  hacia  atrás 
la  castellana  hidalguía; 
queréis  volver  á  aquel  dia 
de  vihpendio? 

Todos.  Jamás! 

ViLi,.  Pues  bien;  á  otra  ruda  prueba 

se  somete  vuestro  honor 
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C[ue  ja  apuiitd  ei  suctoji  , 

Qo  Uüíi  JJCllilclXi  Llt!  Id-  ^UoYct. 

líOD. 

Qll6  OS  GC[UÍV0C9.]S  COlijo. 

Cayó  don  Belfcran;  quién  puede 

liaber  c[ue  su  puesto  lierede? 

'\T,.  r 

VlLL. 

Siempre  al  padre,  hereda  el  hijo. 

ROD. 

El  de  Mohna.' 

VlLL. 

Pues! 

ROD. 

Ah! 

Os  equivocáis,  señor, 

el  Duque  es  hombre  de  honor. 

V ILL. 

Hombre  de  honor! 

ItOD. 

bl. 

Vil  T 

VlLL. 

{cu7i  intcucioii.^  Quízp! 

AÜD. 

IJoTTi/^no  Tm£iC?f"í*Q  ir\r\i\\ci'y'> 
x^cIQÜUo  VUcbliía  nUUiciiía 

si  acaso  mi  lengua  ruda, 

dice  la  verdad  desnuda 

ViLI 

Tlpí^írl  Ir»  nnp  r^*  ti1s>'7Pí> 
j^C/uiu.  iu  une  Ui3  u i<x.í^\jat. 

txOD. 

KJÍd. 

Emplea  la  noble  grey 

para  dominar  al  Rey, 

Ci  cllIla.llU  y  t/l  di  UlU.. 

Uno  solo  se  desvia 

de  tan  tortuoso  sendero. 

y  poi  obu  t/i  piitíDio  entero 

ip  íirlí'^T'n 

y  'Lili. 

Por  vida  mia! 

Ron 

Señor  Maestre,  es  verd£,d, 

al  pueblo  pruebas  ha  dado 

de  ser  modelo  y  dechado 

de  nobleza  y  lealtad. 

VlLL. 

Y  quién  de  tal  modo  al  vulgo 

así  encadena  y  fascina? 

Quién? 

ROD. 

El  Duque  de  Molina. 

VlLL.  V 

juc  vt!idb;  ivimgo  itevulgoí 

EOD. 

Gran  Dios! 

Í>IE. 

{aparte.)    Esto  acaba  mal. 

VlLL. 

El  Rey  de  los  trovadores! 

Dis 

Yo  voy  por  mis  tejedores!  {mse.) 
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ESCENA  XII. 

Los  MISMOS,  menos  Diego. 

RoD.  Todo  lo  sabéis? 

ViLL.  Si  tal. 

RoD.  Vais  á  perderme? 

ViLL.  No  á  fé, 

que  aunque  mordaz  y  atrevido 

mi  amJstad  os  he  ofrecido 

y  pruebas  de  ella  os  daré. 
RoD.  Señor  Maestre. 

YiLL.  Escuchad! 

Eso  habéis  imaginado! 

Conque  modelo  y  dechado 

el  de  Molina? 
RoD.  Es  verdad. 

Yo  le  debo  defender, 

que  el  Duque  es  hombre  de  honor. 
VíLL.  Del  vuestro  cuidad  mejor, 

que  bien  lo  habéis  menester. 
Rol).  Por  Cristo!  {e  inundan  do.) 

ViLL.  Tened  la  mano: 

vos  que  tanto  blasonáis, 

Rodrigo,  por  que  olvida:s 

vuestros  deberes  de  hermano? 
RoD.  Siempre  de  ellos  hice  gala. 

ViLL.  Decislo  en  mala  ocasión. 

RoD.  Por  qué? 

ViLL.  De  aquel  paredón 

está  pendiente  una  escala. 
RoD.  Oh!  la  cólera  divina 

me  confunda! 
ViLL.  Por  mi  nombre! 

por  la  escala  subió  un  hombre. 
RoD.  '{Lanzándose  frenético  á  la  puerta  de  la  casa.) 

Serafina!  Serafina! 

[Llaraando.) 

Abre! 

{Abrese  la  puerta  y  aparece  en  el  umbral  Serafina.) 
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ESCKNA  Xí:L 
Los  MISMOS,  S::rafina. 

Ser.  Atrás! 

KoD.  Dios  venga  ti  vo! 

tú  sin  honra!  y  el  traidor. .  . 

Deja  paso! 
Ser.  S!n  lionor 

no  hay  vida  ¡lerniano,  y  yo  vivo! 
RoD.  No  basta!  InLdiz  dii  ti, 

infeliz! 

Ser.  Dolor  profundo! 

Dios  vé  mi  inocencia 
RoD.  El  mundo 

la  escala  pendiente  al!í. 
Ser.  Mátame!  {cou  arranque). 

ESCBNA  XIV. 

Los  M  SMOs,  Don  Lope. 

Lope.  Ay  de  quien  la  ofenda! 

RoD.  Infeliz  de  aquel  ([ue  osare. . . 

Lope.  Aun  hay  pecho  que  la  ampare 

y  brazo  que  la'^defienda! 

RoD.  Pues  tú  arrojaste  el  baldón 

sobre  mi  hou:  a  inmaculada, 
yo  te  clavare  mi  espada 
en  mitad  del  corazón. 
Defiéndete. 

Lope.  (Empuña  ido  )  Ah! 

ViLL.  {A  Rodiigo.)  Escuchad. 

RoD.  Nada  escucho! 

Yir.L.  (i  Rodrigo.)  Oid! 

Ser.  Dios  bueno! 

Dios  de  bondad! 

YiLL.  {A  Rodrigo.)      Yo  os  ordeno.  . . 

RoD,  Señor  Maestre  apartad! 

Brios  para  todos  juntos 
tengo:  atrás  los  cortesanos! 
dejadnos  á  les  villanos 
arredilar  nuestros  asuntos. 
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Lope.  (Aparte.)  Vor  Cr'istol 

ViLL.  [En  medio  de  los  áos.)  Anirnazas  vanas! 

qué  osado  á  faltar  se  atreve 

al  respeto  que  S3  debe 

á  mi  nombre  y  á  mis  canas! 

Dad  al  acero  reposo.  {A  Rodrigo.) 

Vos  también;  bajad  la  mano.  {A  Don  Lope.) 

Vais  á  matar  á  su  hermano? 

Vais  á  matará  su  esposo?  {A  Rodrigo.) 


RoD.  Su  esposo? 

Lope.  (Aparte.)    Su  esposo  vo? 

ViLL.  (Aparte  D.  Lope.) 

Salid  de  este  compromiso 

señor  Duque. 
Lope.  (Asombrado.)  Qué? 

ViLL.  Es  preciso. 

Lope,  (A  Villena.) 

Qué  estáis  diciendo?  Eso  no! 
ViLL.  Mirad  que  es  gente  villana; 


que  en  gran  riesgo  estáis  aquí, 
lioy  es  hoy;  decid  que  si; 
mañana  será  mañana, 
dejadme  ámi  {alto  )  Divertido 
fué  el  lance;  gallardo  mozo 
echad  abajo  el  embozo 
y  dadlo  por  concluido. 
Vos,  Cota,  dadme  la  mano 
Serafina;  venid  vos; 
ganancia  tenei*  los  dos, 
vos  marido,  y  vos  hermano. 
RoD.  Porqué  el  embozo  le  esconde? 

•  Echadle  abajo. 
(D.  Lopsse  desemboza.) 

Por  Cristo! 

Juraría  que  os  he  visto 

no  sé  cuándo,  y  no  sé  dónde. 

Quien  sois  vos? 

ViLL.  (Inter poméhduse.)  Lope  Bermejo 

si  mis  recuerdos  son  fieles; 
tienda  tiene  de  broqueles 
y  armas  en  el  Azoguejo. 

RoD.  Yo  nunca  tal  tienda  vi 
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ni  de  tal  Bermejo  sé. 
YiLt.  Eso  es  muy  posible!  y  qué? 

Lo  mismo  me  pasa  á  mí  {Aparte.) 

Esa  es  razón?  Importuno  {AUo.) 

sois  pardiez! 
RoD,    (Ap.)  Estoy  perplejo! 

{Cogiendo  de  la  mano  á  Sancho  repentinamente,  aparte.) 

Hay  algún  Lope  Bermejo 

broquelero? 
Saíí.  {A  Rodrigo.)  No  hay  ninguno. 

RoD.  {A  Ser  ajina.) 

Adentro!  {Entrase  Serafina  en  la  casa.) 


ESCENA  XV.. 


Los  MISMOS  menos  Serafina. 
RoD,    (.4  Lope.)  Vos  qué  decís? 


ViLL.  Que  sí. 

RoD.  Me  ciega  la  ira! 

Mentira ! 
ViLL.  Mirad! 
RoD.  Mentira! 
ViLL.  A  mí  ese  insulto! 

RoD.  Mentís! 
ViLL.  {A  Martin.) 

Prende  á  Rodrigo. 
Ro0.  [En  adifiid  de  defensa,)  Ah  traidores! 

Venid. 

ViLL,  A  mí  tales  fieros! 

Aquí  de  mis  ballesteros! 
{Aparecen  cuatro  ó  seis  ballesteros.) 


ESCENA  XVL 

Los  MISMOS,  Diego,  TEJEDonEs,  Ballesteros, 

Dje.     {Saliendo  con  un  número  considerable  de  tejedores.) 

Aquí  de  mis  tejedores! 

No  tengas  temor  Rodrigo. 
RoD.  Diego! 

DiE.  Eso  á  tí!  Voto  á  San! 

Me  lo  temía!  Aquí  están 
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mis  tejedores  conmigo. 
Si  se  íitreven  estii  vez 
á  desnudar  el  acero 
para  cMda  ballestero 
no  liay  un  tejedor,  liaj  diez! 
Vive  Dios! 

Turba  mezquina! 
La  cólera  me  eiiíigena. 
Paso  al  Marques  de  Vi  llena. 
{Arrojuidj     rjpoji  gae  le  encubre.) 
Paso  al  Daquede  Molina. 
{Asombradj.) 

El  Duque!  el  Duque!  Oh  sorpresa! 
(Fuera  de  si.) 
A  ellos  Diego! 
(Oi/ese fuera  gra7i  rumor.) 
{fuera.)  Viva!  viva! 

Qué  rumor! 

La  rogativa. 

La  Reina! 

{Ap.)  OIi  Dios!  La  Princesa! 
{Con  autoridad.) 
Descubrios! 

( Todo .  se  descubren.) 

KS'uIíN.V  XVIL 

Los  MISMO,?,  Doña  Juana,  la  Reina  ,  el  Marqués  de  Santi- 
,  EL  CoxNd::  de  Bkn aventü.  Damus,  nobles,  pueblo. 

Reí.  {A  Binav  ide.) 

Ya  llegamos; 
haced  alto  í>ena vento 
un  instante,  pu  s  euTonte 
del  cojvento  nos  hallamos, 
que  quiero  on  este  mo  nento 
en  que  á  D  os  V  )y  ;i  invocar 
mi  alma  r<  conecut  'ar 
en  santo  recocimiento. 
Para  imp'o  ar  el  favor 
de  la  d¡vin:í  grandeza, 
por  la  salud  de  su  Altezri 
el  rey,  mi  esposo  y  se^or, 


Lope. 

ViLL. 

Lope. 

ViLL. 

Lope. 

ROD. 


Voces. 

ROD. 
ViLL. 

Lope. 

ViLL. 
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venimos  aqní. 
\Oycnse  las  campanas  del  convenio.) 

Escuchad! 

Plebeyos,  damas,  señores, 

todos  somos  pecadores, 

todos  lo  somos:  orad. 
(Todos  se  descubren  p  oran  mientras  se  oyen  fas  cam- 
panas.) 


San. 

{ap.  á  Benavcnte.) 

Que  decís  de  esto? 

Ben. 

Quién?  yo? 

San. 

Vos!  es  claro!  con  vos  hablo! 

Ben. 

Yo  nada! 

San. 

Yo  si,  que  el  diablo 

á  ermitaño  se  metió. 

Ben. 

Me  vais  á  comprometer, 

silencio,  lengua  infernal! 

San. 

Estos  frailes  del  Parral 

gran  iw flujo  han  de  tener 

con  Dios,  si  se  reconcilia 

con  la  reina  doña  Juana. 

Ben. 

Estáis  loco  Santillana? 

San. 

Nos  espera  brava  homilia! 

Mas  la  oración  terminó. 

Ben. 

Escuchad. 

Reí. 

El  Rey,  señores 

colmándome  de  favores 

su  real  poder  me  entregó. 

Yo  le  acepté  agradecida 

de  n.i  augusto  soberano; 

mas  siendo  humo  y  polvo  vano 

las  grandezas  de  la  vida, 

huyo  la  pompa  mundana 

y  mi  poder  abandono 

á  la  heredera  del  trono 

la  princesa  doña  Juana. 

Ella  os  ha  de  gobernar 

cuando  por  laeterna  ley, 

el  cq;niun  tributo  el  rey 

deba  á  la  tierra  pagar. 

Y  quiero  que  en  tal  paraje. 

ante  el  sólio  del  Eterno 
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de  la  ciencia  del  gobierno 
comience  el  aprendizaje. 
{Saliendo  al  frente.) 
Nunca  ocasión  mas  propicia 
pudo  ofrecerse,  señora. 
Quién  sois? 

Quien  de  vos  implora 
el  poder  de  la  justicia! 
{Yiielceii  á  tocar  ¡as  cawpams.) 
El  toque  de  esa  campana 
me  llama  al  umbral  sagrado, 
mi  poder  he  resignado 
en  mi  hija  doña  Juana. 
Dejad  que  al  Omnipotente 
mi  humilde  oración  dirija. 
Señora! 

Aquí  está  mi  hija. 
Seguidme  ves,  Benavente. 
(La  Reina,  Benaventr  y  d^gunas  damas,  éntranse  en 
la  iglesia.) 

ESCENA  XYIlí. 
Los  MISMOS,  menos  la  Reina,  Benavkntk  y  'parte  de  la  comi- 
tiva. 

JuA.  (A  Rodrigo.) 

Vuestra  súplica  escuché; 

hablad,  qué  justicia  es  esa? 
RoD.  {arrodillániose.) 

Yo  á  vuestras  plantas,  Princesa, 

mi  desdicha  os  contaré. 
JuA.  Alzad!  quién  soi>>? 

RoD.  Un  villanol 

San.    {Ap.)   Mal  su  aspecto  lo  denota. 
JuA.  Os  llamáis?. . . 

RoD.  Rodrigo  Cota, 

San.    {Ap.)  El  poeta  toledano! 
JuA.  Favor  tenéis  con  el  vulgo, 

sois  de  la  plebeya  grey. . .  ♦t 
KoD-  Amigo! 
JuA.  Más. 
Rop.  Cómo? 


ROD. 

Reí. 

ROD, 

Reí. 

ROD. 

Reí. 


JuA.  Rey. 

Rop.  Señora. . . 

San.    lAp.)  Es  Mingo  Revulgo! 

(Adelantájidose  y  aparte.) 

Decidme,  sois  el  autor  - 

de  las  coplas..  . 
RoD.  Quién?  yo?  [Con  arranque.)  Si 

San.    (4^.)  Por  Cristo!  Venid  aquí: 

dadme  la  mano. 
RoD.  Ah  señor! 

San.    {A}).)   Vos  habláis  en  castellano 

y  con  valor:  [Alto.)  Doña  Juana, 

el  marqués  de  Santillana 

os  le  presenta:  es  mi  hermano! 
Todos.          Su  hermano! 
San.  Si,  vive  Dios! 

nuestra  hermandad  es  completa. 
RoD.  Qué  decís? 

San.  Vos  sois  poeta, 

poetas  somos  los  dos. 

En  nuestra  santa  hermand;td 

que  la  inteligencia  aduna, 

no  hay  distinción  de  fortuna 

ni  hay  clases,  ni  calidad. 

Hermanos  somos  los  dos 

iguales  hemos  nacido; 

nuestras  almas  ha  fundido 

con  un  mismo  soplo.  Dios. 
JuA.  Hablad  pues;  no  será  vana 

Cota,  vuestra  petición, 

pues  tenéis  la  protección 

del  Marqués  de  Santillana. 
RoD.  Gracias!  Pero  aunque  mi  pecho 

es  leal  y  agradecido, 

yo  quiero  estar  protegido 

tan  solo  por  mi  derecho. 
JuA.  Por  vuestro  derecho? 

RoD.  Si! 

por  el  mió!  esto  ha  de  ser; 

no  quiero  á  nadie  deber 

lo  que  se  me  debe  á  mí. 
JuA.  Ya  os  escucho! 
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Lope.    {Ap.)  Qué  agonía! 

RoD.  Por  la  noche  y  á  traición 

entró  en  mi  caSa  un  ladrón 

para  asaltar  la  honra  mia. 

La  liviandad  siempre  alerta 

vencer  obstáculos  sabe, 

el  amor  la  dió  la  llave, 

la  ocasión  la  abrió  la  puerta; 

A  la  oscuridad  fió 

su  crimen  torpe  y  villano, 

tocó  en  mi  honra  su  mano 

y  muerta  mi  honra  quedó. 

Mi  afrenta  para  borrar 

términos  la  ley  concede, 

la  ley  invoco,  ella  puede 

mi  honra  resucitar. 

Eso  os  vengo  aquí  á  pedir 

sed  de  mi  honor  protectora; 

si  no  lo  sois,  ¡ah  señora! 

liay  que  matar  ó  morir. 

Ved  que  si  pierdo  la  fé, 

si  muere  toda  esperanza, 

en  mi  terrible  venganza 

sin  piedad  los  mataré. 

Arbitro  supremo,  vos 

sois  en  la  contienda  mia, 

del  poder  que  Dios  os  fia, 

vos  responderéis  á  Dios. 
JuA.  En  la  regia  potestad 

siempre  el  bien  Rodrigo,  cabe; 

justicia  pedís;  Dios  sabe 

que  os  la  he  de  hacer.  Continuad. 

Quién  el  honor  os  robó? 
RoD.  Crédula,  mas  que  liviana, 

señora,  tengo  una  hermana 

que  me  ha  deshonrado. 
{Aparece  Serafina  y  se  arroja  á  los  pies  de  pona 
Juana.) 


ESCENA  XIX. 


íiOs  MISMOS,  Serafina. 

No! 

Yo  imploro  vuestra  bondad,  {á  doña  Juana.) 
asi  no  sintáis  señora, 
la  fiebre  devoradora 
del  amor. 

{aparte.)  Dios  mió!  {alto.)  Alzad, 
alzad  pobre  niña. 

Cuánto 
vuestro  acento  me  consuela! 
hablad  que  mi  alma  se  hiela 
de  mudo  terror  y  espanto. 
No  temáis!  Venid  aquí, 
qué  os  hizo  perder  la  calma? 
Amor  que  brotó  en  el  alma, 
digno  de  él!  digno  de  mi! 
Tan  constante  es  vuestra  fé? 
Es  dura  roca  y  diaman.te, 
Y  es  tan  firme  vuestro  amante? 
Ay  señora!  no  lo  sé! 
Ah!  con  la  duda  batalla! 
Yo  no!  traidor  y  malvado 
de  su  amor  ha  renegado, 
puesto  que  la  escucha  y  calla! 
Quién  es?  quién  es?  Acabad, 
acabad  que  por  mi  vida, 
haré  justicia  cumplida. 
{671  alta  voz  á  D.  Lope.) 
Señor  Duque,  Contestad. 
{apoyándose  desvanecida  en  una  de  sus  damas. 
El  Duque!  Vos!  [aparte.)  Ay  de  mí! 
{Vacilar,  iodos  acuden.) 
Señora!  [aparte.)  Tengo  la  clave! 
le  ama!  si,  duda  no  cabe.  {alto). 
Os  ponéis  mala? 

No!  Si! 
He  sentido  una  aflicción 
al  ver  la  fiera  agonía, 
de  esta  joven.  Parecía. . . 
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{aparte.)  se  me  rompe  el  corazón! 

Esto  es  cierto?  Vos  quizás.. .  {á  D.  Lope.) 

sed  vos  mismo  vuestro  juez; 

qué  decis? 

Lope.  {con  arranque.)  Que  cada  vez 

señora,  la  adoro  mas! 
Ser.  Añ  Lope! 

RoD.  Me  inunda  el  gozo! 

ViLL.  {ap.)  Qué  caballo  desbocado! 

á  Dios  privanza!  he  triunfado! 

Pobre  mozo,  pobre  mozo! 
JuA.  {con  severidad.)  Qué  decis? 

Lope.  Ah!  doña  Juana' 

de  mi  corazón  el  fuego . . . 

{acercándose  á  Serafina.) 
.Tu  A.  {interpoméíidose.) 

Qué  vais  á  hacer?  Estáis  ciego? 

{d  Rodrigo.)  Id  al  alcázar  mañana. 

{momento  de  silencio.) 
RoD.  Mas  Señora. . . 

JüA.  Basta  ya! 

Justicia  de  mí  queréis 

yo  os  juro  que  la  tendréis, 

yo  os  prometo  que  la  habrá. 

Ah  Duque!  que  mal  se  aduna  {á  D.  Lope  ap.) 

deber  á  amor;  loco  fuisteis! 

cuán  pronto  al  olvido  disteis 

los  timbres  de  vuesta  cuna! 


Lope.  Pero . . . 

JuA.  Callad!  yo  os  lo  digo. 

Lope.  Señora. . .  ved. . .  advertid. . . 

JuA.  {á  Ser  ajina.)  Vos,  pobre  niña,  venid, 

que  os  quiero  llevar  conmigo. 
RoD.  Tanto  honor! . . . 

JuA.  Tales  favores 

bien  merece  vuestra  hermana,  {á  Rodrigo.) 

Vos  al  alcázar  mañana. 


Vamos  al  templo  Señores.  {Pónese  en  marcha  la 
comitiva  en  dirección  del  Monasterio.  Cae  el  telgn. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  salón  de  los  Reyes  en  el  Alcázar  do  Segovia.  Galería  al  fondo 
con  gran  ventana.— Mesa  con  tapete  encarnado  y  el  escudo  de  Cas- 
tilla.—Puertas  laterales  en  primero  y  segundo  término  ;  sitiales  de  la 
época. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  conde  de  Bena vente  asomado  á  la  ventana.  El  marqués  de 
Santillana  sentado  neglige/itemente  en  un  sitial.— 1^ obles. 

Ben.  Fresco  y  sutil  corre  el  viento, 

y  frente  al  alcázar  real, 

todo  el  pueblo  de  Segovia 

amontonándose  vá. 

Como  es  la  jura. .. 
San.  La  jura  ? 

de  quién? 

Ben.  Eso  preguntáis? 

de  doña  Juana. 
San.  Ah!  creí. . . 

Ben.  Qué  creísteis? 

San.  Perdonad. 

estaba  aquí  dando  vueltas. 
Ben.  Vueltas?  á  qué? 

San.  a  un  madrigal. 

Ben.  Vos  sois  en  la  gaya  ciencia 

maestro. 

San.  Oh!  no,  no  es  verdad: 

mi  padre,  que  de  Dios  goce, 
en  el  arte  de  trovar 
alcanzó  renombre  y  fama 
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en  la  corte  de  don  Juan; 

yo  he  heredado  sus  blasones 

pero  no  he  heredado  más. 

Ben. 

Vos  su  ingenio,  su  nobleza 

y  su  valor. 

San. 

Me  aduláis. 

{Levantándose  y  dándole  la  mano.) 

Gracias  Benavente,  pero 

por  Jesucristo,  cerrad. 

que  entra  por  esa  ventana 

un  vientecillo  glacial, 

y  si  á  ella  el  nuevo  privado 

se  asoma,  se  puede  hela^r. 

{Bajan  al  proscenio.) 

Ben. 

Don  Juan  Pacheco  es  un  hombre 

que  lo  entiende,  voto  á  San! 

San. 

Qué  agudeza ! 

Ben. 

Qué  talento! 

qué  previsor! 

San. 

Y  qué  audaz! 

Protege  al  duque  de  Guiena 

y  le  piensa  regalar 

la  corona  de  Castilla. 

Está  loco! 

Ben. 

Lo  dudáis*? 

San. 

Qué  es  dudar?  Estoy  seguro 

de  que  iio  lo  logrará. 

Ben. 

Le  casa  con  la  Princesa. 

San. 

Pues  por  eso. 

Ben. 

Deliráis!  ^ 

no  reinará  doña  Juana? 

San. 

Creo  que  no.  Conde. 

Ben. 

Bah! 

pues  la  princesa  no  es  hija. .  ♦ 

San. 

De  su  padre,  á  no  dudar. 

{€on  intención  y  misterio.) 

La  infanta  doña  Isabel 

quiere  ver  á  el  Rey. 

Ben. 

Hay  tal! 

pero  qué?  Sois  partidario 

de  doña  Isabel? 

San. 

Sí. 

Ben. 

Ah! 

Y  lo  decís  de  ese  modo? 

San. 

Como  me  lo  preguntáis. 

Bkn. 

Vais  á  luchar  con  Pacheco? 

San. 

Y  le  voy  á  derrotar. 

Ben. 

(Asombrado.) 

Estáis  loco? 

San. 

Loco  el  rej? 

Ben. 

Cielo! 

San. 

El  privado!  Callad. 

ESCENA  II. 


Los  MISMOS.  El  marqués  de  Villena  por  la  izquierda. 

ViLL.  {Con  imperio.) 

Señores! . . .  sola  he  dejado 

la  antecámara  real 

las  ceremonias  se  acercan, 

la  corte  allí  debe  estar. 
( Todos  los  cortesanos  saludan  humildemente  á  excepción 
del  MARQUÉS  DE  S ANTILLANA  y  vánse poT  la  izpii-erda.) 

ESCENA  III. 

El  MARQUÉS  DE  VllENA.  El  MARQUÉS  DE  SaNTILLANA. 

San.  (Volviéndose  á  sentar.) 

Qué  ceremonias? 
ViLL.  Marqués... 
San.  "JTo  ignoro. .. 

ViLL.  Vos  lo  ignoráis? 

queréis  que  yo  os  las  recuerde? 
San.  Si  así  lo  hacéis,  me  he  de  holgar. 

ViLL.  El  duque  de  Guiena. . . 

San.   •  Ah!  si! 

ViLi.  La  jura  después..  . 

San.  Ah!  ya! 

Conque  hoy  el  duque  de  Gruiena 

viene  á  pedir. . .?  voto  á  San! 

qué  contenta  doña  Juana, 

qué  contenta  debe  estar! 
ViLL.  Por  qué  no? 
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San.  Pues  eso  digo; 

vos  un  marido  la  dais 

de  régia  estirpe .  . 
ViLL.  Es  muy  cierto! 

San.  y  aunque  un  tanto  original 

y  aunque  un  poco  desabrido, 

y  aunque  un  mucho  montaraz 

marido  es  al  fin  y  al  cabo, 

y  si  es  marido,  que  más? 
ViLL.  {con  impaciencia  al  ver  que  S antillana  perma- 

nece sentado.) 

La  corte  espera. 
San.  {Con  indiferencia.) 

Que  espere. 
ViLL.  Vos  señor  Marqués,  no  vais. .  .? 

San.  a  las  ceremonias?  Vaya! 

á  ninguna  he  de  faltar. 
{Levantándose  y  acercándose  con  familiaridad  á  Vi- 


Pero  es  que  antes  voy  á  ver..  . 
YiLL.  A  quién? 

San.  a  un  amigo. 

ViLL.  Ya! 
San.  Que  puede  mucho. 

ViLL.  •  Me  alegro! 

San.  Mas  que  vos. 

VíLL  Oh! 
San.  Mucho  más. 

A  Dios. 

ViLL.  {Al  verle  entrar  en  la  cámara.) 

El  rey? 

ESCENA  IV. 


El  Marqués  de  Yillena. 

Por  lo  visto 
el  Marqués  de  Santillana 
me  desafía;  y  es  gana 
de  perderse  vive  Cristo! 
Tres  contrarios!  el  Marqués, 
don  Lope  y  Rodrigo,  oh! 
siendo  su  adversario  yo 


yo  basto  para  los  tres. 
Martin. 

ESCEN\  V. 

El  Marqués  de  Villejja,  Martin. 
{por  ¡a  derecha.)  Señor. 

Solo? 

Si. 

Te  necesito. 

Soy  vuestro. 
Eres  sagaz,  eres  diestro. 

Y  leal. 

Y  el  pliego? 
{sacando  un  pliego.)  Aquí, 
tomad  señor,  {dásele.) 

Está  bien; 
esto  para  Cota;  escucha; 
terrible  vá  á  ser  la  lucha 
que  me  espera. 

Contra  quién? 

Y  es  «egura  mi  derrota 
si  no  he  vencido  mañana 
al  Marqués  de  Santillana, 
don  Lope  y  Rodrigo  Cota. 

El  Marqués?  que  teméis  de  él? 
El  y  yo,  somos  rivales, 
le  cuenta  entre  sus  parciales 
la  Infanta  doña  Isabel. 
Don  Lope  es  mas  de  temer, 
que  es  mozo  y  tiene  valor. 

Y  le  proteje  el  amor 
inmenso  de  una  mujer. 
Pero  el  Duque  de  Mohna 
galán,  rico,  altivo  y  vano, 
tiene  contra  sí  al  hermano 
de  la  infeliz  Serafina. 
Justicia  pidió  en  su  afán, 
justicia  le  han  prometido; 
ay!  si  á  su  honor  ofendido 
cumplida  no  se  la  dan! 
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Lleno  de  arrrebato  ciego 
con  el  pueblo  aquí  en  tropel 
vendrá;  yo  respondo  de  él, 
le  va  á  traer  este  pliego. 
Pues  no  le  ha  de  contentar 
si  es  una  fortuna  inmensa? 
Solo  se  borra  su  ofensa 
con  sangre,  ó  ante  el  altar. 
No  encontrareis  embarazo 
á  ese  plan? 

Por  Belcebúi 
si  falta,  no  tienes  tú 
puñal,  j  brio  en  el  brazo? 
Si! 

Pues  prepara  el  puñal 
entre  la  plebe  escondido 
que  si  me  veo  perdido 
te  liaré  al  punto  una  señal 
desde  esa  ventana. 

Esa? 

Esa. 

La  espero  de  vos: 
A  Dios  {Vase.) 

Martin  Roble;  á  Dios. 
Cielos!  aquí  la  Princesa! 

ESCENA  YL 

Dona  Juana,  Villsna. 

{Sale  Doña  Juana  p-r  la  izquier4ci>  y  se  difiga 
lentamente  á  la  mesa.) 
Jo  A.  Ya  no  hay  esperanza,  no; 

en  vano  dia  tras  dia 
mi  amorosa  fantasía 
un  ensueño  acarició. 
Viento  sutil,  leve  espum^i; 
maldita  la  soberana 
pompa  y  la  grandeza  vana 
que  me  encadena  y  me  abrumq,! 
ViLL.  {acercándose,)  Señora! 

JuA.  Pacheco!  vos! 


Mar. 

VlLL. 

Mar. 

ViLL. 

Mar. 

VlLL. 


Mar. 

VlLL. 

Mar. 

ViLL. 
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VlLL. 

Cómo  abandonáis  ahora 

la  cámara  real,  señora? 

JüA. 

Dejadme  Maestre,  ay  Dios! 

VlLL. 

Lloráis? 

JUA. 

Pues  no  he  de  llorar 

si  es  mi  destino  tirano? 

VlLL. 

Tirano  cuando  la  mano 

al  de  Guiena  vais  á  dar? 

JüA. 

Pensáis  que  no  es  tiranía 

sin  piedad  y  sin  razón. 

matar  en  mi  corazón 

la  única  esperanza  mía? 

Ah!  qué  ley  cumplir  me  toca 

que  con  tiranos  antojos, 

cegar  ordena  á- mis  ojos 

y  mentir  manda  á.  mi  boca! 

VlLL. 

Ved  doña  Juana. . . 

JüA. 

Ay  de  mil 

si  una  palabra  el  Rey  dió. 

por  qué  he  de  cumplirla  yo. 

yo  que  nada  prometí? 

VlLL. 

Os  obliga  esa  promesa. 

que  Princesa  sois,  señora. 

JüA. 

Mal  haya!  mal  haya  la  hora 

en  que  he  nacido  Princesa! 

VlLL. 

Señora! 

JuA. 

Qué  triste  suerte. 

el  fausto,  la  ostentación, 

y  dentro  del  coraron 

la  muerte.  Marqués,  la  muerte ! 

VlLL. 

.  Cuando  os  espera  un  dosel 

y  una  regia  potestad. 

baja  vuestra  voluntad 

del  vasallo  hasta  el  nivel! 

Ah!  tornad  á  la  razón; 

sangre  real  en  vuestras  venas 

corre,  romped  las  cadenas 

de  vuestra  fascinación. 

Daíi  ejemplo  singular 

de  que  en  todo  tiempo  y  hora 

habéis  nacido  señora 

para  regir  y  mandar. 
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Ay!  no!  mi  fausto  me  arredra! 
Pobre  mujer  coronada, 
constantemente  encerrada, 
en  cuatro  muros  de  piedra! 
Egregios  son  mis  blasones 
altos  mis  timbres  dorados, 
por  eso  están  rodeados 
de  perfidias  y  ambiciones. 
Por  eso  llega  el  esceso 
de  la  humana  vanidad, 
á  matar  la  voluntad 
del  alma.  Marqués,  por  eso. 

Y  no  queréis  que  deplore 
cuando  la  pena  me  embarga, 
mi  tirana  suerte  amarga 

y  que  me  queje,  y  que  llore! 
Ah!  {llorando:  repentinamente.) 

Oid:  todos  los  dias 
lágrimas  vertiendo  á  mares, 
para  distraer  pesares 
y  ahuyentar  melancolías. 
Miro  esa  florida  sesma 
y  esa  risueña  campaña 
que  con  blando  rumor  baña 
el  agua  del  manso  Eresma. 

Y  cuando  el  rojo  arrebol 
declina  lánguidamente, 
y  en  el  oscuro  Poniente 
hunde  sus  rayos  el  sol, 
Yeo  que  por  las  galanas 
praderas  llenas  de  flores) 
se  vuelven  los  labradores 
de  las  campiñas  lejanas. 
Brota  la  alegre  canción 
de  su  lábio  tosco  y  duro 

al  dar  vista  al  pardo  muro 
de  su  sencilla  mansión. 
Al  eco  que  en  las  cercanas 
cumbres  desparrama  el  viento, 
dejan  su  pobre  aposento 
las  esposas  segovianas; 

Y  del  cielo  bajo  el  manto 
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azul,  sosegado  y  puro, 
ambos  comen  un  pan  duro 
>  mas  llenos  de  amor  y  encanto. 
Llenos  de  delicia  y  calma 
sin  que  anublen  aquel  cielo, 
ni  las  sombras  del  recelo 
ni  los  pesares  del  alma. 
Cuántas  veces  mi  dolor 
desde  el  alféizar  dorado 
con  lágrimas  ha  envidiado 
aquel  pan,  y  aquel  amor! 

ViLL.  Luchad  pues;  ardua  es  la  empresa, 

mas  todo  el  valor  lo  alcanza; 
ahogad  los  ayes  que  lanza 
vuestro  corazón.  Princesa. 
Pues  la  suerte  os  es  propicia, 
no  la  hagáis  vos  ilusoria. 

JuA.  Ah! 

ViLL.  Traed  á  la  memoria, 

que  os  han  pedido  justicia. 

JüA.  Y  la  he  de  hacer  {aparte)  ay  de  mí! 

Rodrigo . . . 

ViLL.  En  ello  pensé. 

JuA.  Y  qué  hicisteis? 

ViLL.  Todo  á  fé. 

JuA.  Y  cómo? 

ViLL.  [dándola  el  pliego.) 

Miradlo  aquí. 

JuA.  Este  pliego. . . 

YiLL.  {Con  sarcasmo.)  Si  este  pliego 

la  mancilla  de  su  honor 
no  borra,  lo  hace  mejor. 

JuA.  Mejor? 

ViLL.  Le  hace  rico. 

JuA.  Ah! 

ViLL.  Y  luego 

se  amansará  su  porfía 
si  vé  que  con  suerte  loca 
viene  á  taparle  la  boca 
un  título  de  hidalguía. 

JuA.  No  os  equivocáis? 

ViLL.  Por  Dios 
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imagináisme  tán  ciego? 
JuA.  Quién  le  entregará  este  pliego? 

ViLL.  No  hacéis  vos  justicia?  Vos. 

JüA.  Yo? 

ViLL.  Por  vos  rico  será: 

vuestro  partido  le  gana. 
JüA.  Decid  que  venga  su  hermana. 

ViLL.  A  ella  no. 

JüA.  Por  qué? 

ViLL.  {Viendo  á  Serajina  gm  sale  por  la  izquierda 

Aquí  está. 
JuA.  Dejadnos  Marqués. 

( Vase  Villem  por  la  derecha.) 

ESCHINA  VII. 

Doña  Juana,  Serafina. 

JüA.  Venid. 

Seii.    {Ap.)   La  princesa!  oh  Dios!  que  angustia! 

Qué  ordenáis? 
JüA.  {Con  amabilidad.)  Aquí,  á mi  lado: 

duéleme  vuestra  amargura. 
Ser.    {Ap.)  Esta  es  mi  rival.  Audacia! 
JüA.  Sentémonos.  Aquí  juntas. 

{Siéntase  doña  Juana  y  obliga  á  hacerlo  á  Serajlna.) 
Ser.  Tanto  honor! 

JuA.  Honor!  Quitadíné 

estas  vanas  testiduras, 
'         la  mentira  y  la  soberbia 

de  este  fausto  que  me  abriima, 

y  podréis  leei*  en  mi  alma 

sencilla  ingénua  y  deshuda. 
Ser.  Cuan  buena  sois! 

JuA.  Pobre  niña! 

Apenas  la  flor  despunta 

de  la  adolescencia,  y  ya 

desprende  sus  hojas  müsti'ás 

que  la  larva  la  corroe 

y  su  tallo  el  viento  trunca. 
Ser.  Qué  estáis  diciendo? 

JuA.  Que  extraño, 

desdichada  criatura, 


que  á  cegar  lleguen  tus  ojos 
cuándo  el  sol  te  los  deslumhra! 
Ser.  Os  engañáis. 

JuA.  Quién  resistís 

á  la  pasión?  en  la  luchai 
del  honor  la  fortaleza 
desplomada  se  derrumba! 
Ser.  Señora,  vuestras  palabras  {levantándose.} 

no  me  consuelan;  me  insultan! 
JüA.  Estáis  en  vos  Serafina? 

Ser,  Es  una  infame  calumnia. 

Las  flores  de  mi  inocencia 
se  alzan  lozanas  y  puras, 
el  sol  que  alumbró  mi  alma 
en  vez  de  cegar,  fecunda; 
y  son  envidia  los  rayos 
cón  que  mis  ojos  fulguran 
del  águila  poderosa 
que  se  cierne  en  las  alturas. 
JuA.  '  Me  asombráis! 

Ser.  Puede  mi  alma 

amar,  deshonrarse,  nuncal 
JuA.  Tan  presto  dais  al  olvido 

del  Parral  las  aventuras? 
-Ser.  Limpia  levanto  mi  frente, 

la  conciencia  no  me  acusa. 
JuA.  Amor  Serafina,  es  ciego 

y  niño,  y  tiene  disculpa. 
Ser.  Discúlpenle  en  hora  buena 

los  que  rindió  á  su  coyunda, 
mas  la  pureza,  señora, 
no  necesita  disculpa. 
JuA.  Mas  vos  no  amáis? 

Ser.  Cón  el  alma! 

JuA.  Con  esperanza? 

Ser.  Ninguna. 
JvA.   '         Y  qué  intentáis? 
Ser.  Nada  intento; 

mas  dentro  de  la  amargura 
de  mi  corazón,  alienta 
un  recuerdo  que  la  endulza. 
JüA.  Cuál? 


Ser.  Que  me  adora. 

JuA.    (Ap.)'  Insensata! 

(alto.)  Y  por  qué  esa  conjetura? 
Ser.  No  es  conjetura,  es  certeza; 

si  no  lo  fuera,  quién  duda 

que  muerto  el  amor  del  alma, 

bajara  el  cuerpo  á  la  tumba! 
JuA.  Certeza? 
Ser.  Si,  recordadlo; 

qué  contestó  á  la  pregunta 

que  le  hicisteis? 
JuA.  {aparíe.)  Dios  me  ampare! 

Ser.  Aquella  respuesta  súbita, 

aquel  arranque  amoroso, 

me  ama! 

Jija.  {aparte.)  Dios  te  confunda! . 

(alto.)  Es  villana  vuestra  estirpe,  {con  altivez.) 
vuestra  condición  oscura, 
la  pasión  os  arrebata, 
la  vanidad  os  ofusca. 

{Serafina  hace  un  movimiento  par  a  retirarse.) 

Dónde  vais? 
SfiR.  Oh!  permitidme. . . 

JuA.  Dónde  vais? 

Ser.  Donde  no  sufra, 

ofensas  que  me  desdoran, 

altivezas  que  me  injurian. 

Al  alcázar  me  ha  traido 

vuestra  voluntad  augusta, 

si  hallo  en  él  afrenta  y  odio 

en  vez  de  amparo  j  ternura, 

nunca  al  alcázar  viniera, 

no  me  trajérais  á  él  nunca. 
JüA.  Amparo!  quién  ha  de  dártele! 

con  un  imposible  luchas; 

si  mi  protección  te  falta 

quién  te  prestará  la  suja? 
ÜNUGiER.  {Ammciando.) 

Rodrigo  Cota. 
Ser.  Ah!  mi  hermano! 

él!  oh!  si,  no  tengáis  duda! 


ESCENA  VIII. 


Las  mismas,  Rodrigo. 

Ayer  aquí  me  llamaron, 

señora,  vuestras  bondades, 

para  afirmar  de  mi  honra 

el  alcázar  vacilante. 

Hoy  por  vez  primera  piso 

estos  egregios  umbrales 

en  alas  de  una  esperanza, 

noble,  generosa  y  grande. 

{Vá  á  arrodillarse.  Serafina  le  detiene.) 

Espera. 

Qué? 

Tú  de  hinojos? 
Ha  pretendido  humillarme. 
Qué  dices? 

Pero  tú,  hermano, 
no  te  humillas  ante  nadie. 
Amor  la  ciega! 

Señora, 

que  me  retire  dejadme. 
(Con  dulzura.) 

No,  jamás!  Vos  mis  palabras 
con  error  interpretasteis; 
no  es  mi  corazón  soberbio, 
nunca  lo  fué.  Dios  losabe: 
Si  á  la  pasión  que  os  fascina 
con  un  imposible  osásteis, 
hacen  reyes  mediadores 
lo  que  vasallos  no  hacen. 
No  entiendo..  . 
{Sacando  el  pliego.) 

Tomad,  Rodrigo. 

Este  pliego? 

Si:  tomadle. 
Es. . .  mi  honor? 

Es  vuestra  dicha 

y  la  de  ella. 

No  es  bastante. 
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JuA.  Ved  lo  que  el  pliego  contiene. 

RoD.  {Tomando  el  pliego  y  ap.) 

Mi  mano  tiembla  cobarde. 
JuA.  {A  Serafina. 

Venid  conmigo. 
Ser.  {Dudando^        Sef.ora. . . ! 

Jla.  Sois  mi  dama:  acompañadme. 

ESCENA  IX. 

Rodrigo.  Ahre  pausadamente  el  solrc  que  contiene  dentro  dos 
pliegos. 

Un  tiiulo  de  hidalguía! 
Hidalgo!  {Con  desprecio.) 

Y  esto  qué  vale? 
{Mirando  el  otro  pliego.) 
Tierras  en  Riaza  y  Sepúlveda.  {Leyendo.) 
Mas  tierras!  mas!  (Sombrío.) 

Dios  me  ampare! 
la  fortuna!  la  riqueza! 
(Buscando  con  avidez.) 
Mas  la  orden  para  el  enlace 
de  Serafina  y  don  Lope 
dónde  está?  Tal  vez  se  halle 
2iq}ii?...l>ididíil...  {Cun  amargura.) 

Oro!  oro! 
y  esto  es  honor?  esto? 
{Con  eiiergia  creciente.)  Infames! 
Venga  á  mi  mente  la  idea 
de  una  venganza  que  espante; 
con  el  dolor  y  la  ira 
en  agitado  combate 
de  mi  pecho  estremecido 
alma  y  corazón  se  salen, 
al  impulso  poderoso 
del  fuego  de  cien  volcanes. 

ESCENA  X. 

Rodrigo,  S antillana. 
San.    {Ap.)  Yo  he  de  convencer  al  Rey. 
RoD.  Quién? 


—  SI- 
SAN. Rodrigo!  Que  me  place! 
RoD.    (Ap.)  Yo  me  vengaré! ...  lo  juro 

por  el  alma  de  mi  madre! 
San.  Qué  tenéis? 

RoD.  Honra  agraviada. 

San.  Haced  que  os  la  desagravien. 

RoD.  La  desagravian  con  oro. 

San.  Ah  por  Cristo!  ellos  qué  saben? 

RoD.  Espanto  seré  del  mundo, 

asombro  de  las  edades. 
San.  Vuestro  varonil  arrojo 

templad,  Rodrigo. 
RoD.  Templarle! 

Solamente  Dios  podria 

de  mi  venganza  librarles. 
San.  a  quién? 

RoD.  A  ella!  á  don  Lope. 

San.  {Señalando  á  la  cámara.) 

Por  allí  pasa.  Miradle. 
RoD.  Traidor  mil  veces! 

San.  Teneos! 

á  dónde  vais? 
RoD.  A  matarle! 

San.  Al  duque? 

RoD.  Sí. 
San.  Al  favorito. .  . 

RoD.  Sí! 
San.  Al  hermano. . , 

RoD.  Inspiradme 

señor! 

San.  De  la  Beltraneja! 

RoD.  Basta! 
San.  Rodrigo! 
RoD.  Aun  no  es  tarde: 

Salgamos. 

San.  Por  qué,  y  á  dónde? 

RoD.  Dentro  de  pocos  instantes 

sabrá  el  pueblo  segoviano 
el  misterio  impenetrable 
que  es  la  causa  de  su  afrenta 
y  el  origen  de  sus  males. 

San.  Ved  de  explicaros,  Rodrigo. 
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RoD.  Yo  haré  que  el  pueblo  no  alce 

scbre  el  trono  al  vil  retoño 
de  adúlteras  liviandades.  {^Deteniéndose,} 
Ah! 

San.  Vaciláis? 

RoD.  Santillana, 


pretendisteis  fascinarme? 

y  si  no  es  cierto?  Seria 

acción  entonces  infame. 

OAN. 

Aseguraos. 

1  comor 

¡jAn. 

bomo,  Rodrigo:  Es  muy  fácil. 

Pida  el  pueblo  segoviano 

que  doila  Juana  se  case 

con  don  Lope;  si  él  accede 

si  accede  también  la  madre, 

será  mentira;  si  no 

juzgad. 

Roi>. 

Es  cierto.  Al  instante 

voy  á  proponerlo  al»  pueblo 

y  vendré  con  su  mensage. 

San. 

Y  si  no  acceden? 

ROD. 

Entonces.  . . 

San. 

Si  no  acceden.  ..  Escuchadme. 

Infanta  tiene  Castilla 

de  altas  prendas  Cota. 

ROD. 

Sabe 

todo  el  valor  de  la  honra? 

San. 

Qué  estáis  diciendo?  el  esmalte 

que  mas  á  sus  ojos  brilla 

es  el  honor! 

RoD. 

Bien;  dejadme. 

San. 

Dónde  vais? 

ROD. 

A  alzar  al  pueblo 

por  ella. 

San. 

xV  precipitarle. 

Amigo  de  confianza 

tenéis? 

ROD. 

Diego  Ponce  vale. 

San. 

Decidle  que  quizá  vea 

por  la  ventana  agitarse 

un  pañuelo. 
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RoD.  {Señalando  la  ventana.) 

Desde  allí? 

San.  Desde  allí. 

RoD.  Y  entonces? 

San.  Álcese 

Segovia  y  con  grito  fiero 

á  doña  Isabel  proclame; 

pero  sin  ver  la  señal 

no  se  mueva  nadie,  nadie. 
RoD.  Así  se  hará.  A  Diego  Ponce 

diré  que  en  la  plaza  aguarde. 

Honra  mia!  los  soberbios 

hoy  pretenden  mancillarte; 

nada  temas,  yo^te  guardo, 

honra  santa  de  mis  padres!  [Vase.) 
San.  Señor  marqués  de  Villena 

vais  á  pasar  mala  tarde. 

ESCENA  XI. 

El  Marqués  de  Samtillana.  Doña  Juana  porelprmer  tér- 
mino izquierda. 

JuA.  Marqués!  -  - 

San.    (Ap.)  La  Princesa! 

JuA.  Os  hallo 

solo,  marqués,  y  me  place.  , 
San.  Señora... 

> 

JuA.  Estoy  rodeada 

de  viles  y  desleales; 

yo  os  tengo  en  mucho,  marqués, 

y  deseo  aconsejarme 

de  vos. 
San.  De  mí? 

JuA.  Hanme  dicho 

que  desaprobáis  mi  enlace. 
San.  Como  Segovia  y  Castilla. 

JuA.  Yo  de  vos  quiero  fiarme. 

San.    (Ap.)  Que  vá  á  hacer? 
JuA.  Decid  marqués, 

es  cierto  que  hay  leyes  tales 

que  hay  conveniencias  de  Estado 

tan  poderosas  y  graves 
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que  sin  compasión  quebrantan 

los  instintos  naturales? 

San. 

Las  hay. 

JUA. 

Y  contra  esas  leyes 

no  es  posible  rebelarse? 

San. 

Señora! 

JuA. 

Y  si  me  rebelo 

encontraré  quién  me  ampare? 

San. 

Vive  Cristo  que  esta  niña 

me  pone  en  terrible  trance. 

JUA. 

íso  respondeisí^ 

San. 

Es  el  caso 

señora,  tan  importante 

que  no  debo. . . 

JüA. 

Vos  no  sois 

de  ese  cortesano  enjambre; 

quiero  la  verdad  desnuda. 

no  las  lisonjas  falaces. 

San. 

(Ap.)  Ó  soy  traidor  á  mi  causa. 

ó  soy  con  ella  un  infame. 

JUA. 

Hay  ejemplos  en  Castilla, 

Santillana,  de  esponsales 

entre  príncipes  y  nobles? 

San. 

Hay  muchos. 

JuA. 

Y  esos  enlaces 

• 

envilecen? 

San. 

No,  señora. 

que  los  reyes  y  los  grandes 

si  en  el  poder  no  se  igualan. 

si  se  igualan  en  la  sangre. 

JuA. 

Entonces  dadme  un  consejo. 

San. 

Consejo?  (Ap.)  Cuál  debo  darle? 

{Mirando  á  la  cámara.) 

Ah!  El  duque  de  Molina 

se  acerca  aquí. 

Ju-i. 

El  duque! 

San. 

Habladle 

{Saluda  y  se  retira.) 

Nadie  mejor  que  su  hermano 

podrá  aconsejarla. 

JuA. 

(Ap.) 

Nadie 

mejor  que  el  hombre  que  adoro 

• 

podrá  en  mi  duelo  ampararme! 
ESCENA  XII. 

Doña  Juana,  Don  Lope. 
Señor  Duque,  llegad. 

Sois  vos,  señora! 

á  buscaros  venia. 

Vinisteis  en  buena  hora, 

Duque,  que  yo  también  veros  quería. 

En  la  cámara  real  está  el  de  Guiena 

esperando,  y  la  reina  vuestra  madre 

por  vuestra  ausencia  está  de  angustia 

Mi  madre!  y  sin  piedad  para  su  hija 

rompe  su  corazón  y  su  honda  pena 

no  quiere  mitigar,  ni  el  triste  llanto 

á  que  su  suerte  airada  la  condena! 

Quién  calmará  mi  anhelo, 

y  quién  en  duelo  tanto 

tendrá  piedad  de  mi  angustioso  duelo? 

Si  mi  vida  bastara! . . . 

porque  fuérais  feiiz. 

Duque! 

Señora, 

la  vida  me  arrancara! 

Feliz!  esa  palabra  encantadora 

buscadla  en  medio  de  las  toscas  greyes, 

no  en  los  régios  alcázares,  no  mora 

en  las  tristes  mansiones  de  los  Reyes. 

Ay!  y  en  cuán  poco  la  ventura  estriba! 

Esa  felicidad  tan  envidiada 

tal  vez  es  una  sombra  ugitiva, 

un  rumor,  un  suspiro,  una  mirada. 

Pero  el  alma  confusa  divagando, 

de  la  vida  en  el  piélago  navega, 

que  esa  felicidad  se  vá  acercando, 

se  vá  acercando,  si,  mas  nunca  llega! 

Qué!  vos  no  la  tenéis?  decid! 

Un  dia 

me  dijo  una  comparsa  aduladora: 
«El  poder  á  tu  mano  el  mundo  fia. 
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todo  lo  puedes  tú;  tú  eres  señora.» 
El  insensato  corazón  hencliido 
de  la  niña  infeliz,  de  orgullo  vano, 
órdenes  quiso  dar  y  ver  cumplido 
un  antojo  infantil,  mas  soberano, 
Pero  una  voz  austera  la  decia. 
((Para  pedir  y  para  hacer  mercedes 
eres  niña,  muy  niña  todavía; 
luego  podrás  mandar;  ahora  no  puedes.» 
Y  la  niña  creció:  la  adolescencia 
dando  vida  á  su  sér  y  á  su  alma  aliento, 
sin  agostar  la  flor  de  la  inocencia 
hizo  brotar  la  flor  del  sentimiento. 
Cuando  la  adolescente  acariciaba 
la  hermosa  flor  que  el  céfiro  mecia, 
á  solds  con  suspiros  esclamaba: 
Ay  si  seré  muy  niña  todavía! 
Luego  sobresaltada  oyó  rumores, 
el  alma  dió  un  quejido  doloroso 
y  vió  lleno  de  timbres  y  de  honores 
á  un  hombre  que  la  dijo  ((Soy  tu  esposo». 
Quiso  entonces  romper  sus  duras  redes 
el  corazón;  la  voluntad  sin  miedo 
al  quórer  ordenar,  oyó.  «No  puedes, 
tienes  que  obedecer.»  Pues  cuándo  puedo! 
Lope.  Señora! 

JuA.  Ay  Dios!  el  alma  en  su  honda  pena 

no  resiste  á  un  esfuerzo  sobrehumano; 
me  llevan  al  altar  con  el  de  Guiena, 
ante  el  altar  le  negaré  mi  mano! 

Lope.  Qué  decis?  qué  intentáis? 

JuA.  Necia  porfia 

basta  ya!  basta  ya!  no  desvario; 
dueño  soy  de  mi  sér  y  mi  alvedrío, 
mia  es  la  voluntad,  el  alma  es  mia. 
Llamad  Duque,  llamad. 

Lope.  Esa  entereza 

es  impropia  de  vos. 

JuA.  Ah  desgraciado! 

Lope.  Lo  ruego  humildamente  á  vuestra  Alteza 

pensad  en  vos  y  en  la  razón  de  Estado. 

JuA.  La  razón!  el  Estado!  qué  locura! 


Duque,  cuando  mi  bien  asi  prevengo 
qué  me  importa  el  Estado  y  su  ventura? 
]a  razón  invocáis!  pues  yo  la  tengo! 
El  delirio  os  ofusca. 

Ah!  si,  deliro, 
porque  desde  la  altura  de  mi  trono, 
todo  lo  que  en  redor  escucho  y  miro 
es  miseria,  es  ruindad,  es  abandono. 
Volved,  volved  al  fin  por  vuestros  fueros; 
la  prez  os  arrebatan  de  las  manos; 
dóude  están  esos  nobles  caballeros? 
dónde  los  inñmzones  castellanos? 
Oís  de  una  mujer  la  triste  queja, 
contempláis  á  una  dama  desolada 
y  el  brazo  altivo  se  desmaya  y  deja 
caer  al  suelo  sin  vigor,  la  espada. 
Y  vosotros  ansiáis  timbres  y  honores! 
no  hagáis  ya  de  virtud  vanos  alardes, 
á  la  patria  vendéis,  pues  sois  traidores! 
al  débil  no  amparáis?  pues  sois  cobardes!  ' 
No!  vive  Dios!  aunque  la  suerte  loca  ; 
derribe  de  los  hombros  mi  cab?za, 
soy  vuestro  defensor,  á  mí  me  toca; 
yo  seré  el  campeón  de  vuestra  Alteza, 
Ordenad!  ordenad!  Vuestra  agonía 
cesará,  lo  prometo;  las  cadenas 
con  que  os  enlaza  la  fortuna  impía, 
yo  las  quebrantaré  con  osadía, 
lo  juro  por  la  sangre  de  mis  venas 
lo  juro  por  la  fe  del  alma  mia! 
Así  os  quiero! 

Mandad. 

Id  sin  tardanza, 

id  al  Rey  y  decidle  que  en  provecho 
de  la  Nación,  recuso  esa  alianza 
y  que  d¿  ya  mi  enlace  por  deshecho. 
Qué  más? 

Si  el  Rey  se  niega,  entonces  fio.  .. 
Cubierto  entonces  con  la  dura  malla, 
llamaré  al  noble  duque  á  desafio, 
y  os  libraré  en  el  campo  de  batalla. 
A  ese  ímpetu  marcial  nada  hay  que  iguale; 
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mi  suerte  á  vuestro  esfuerzo  se  abandona. 
Lope.  Voy  á  vencer!  vuestra  amistad  me  vale. 

JuA.  Id  á  triunfar!  Os  vale  una  corona. 

Lope.  Ah!  {pálido  y  descompuesto.) 

JuA.  Vaciláis?  qué  es  esto?  (ap.)  Duda  horrible! 

Lope.  Muera  jo!  muera  yo  por  vuestra  mano; 

pero  no  me  pidáis  un  imposible. 
JüA.  La  ama!  me  odia!  Gran  Dios! 

(cayendo  en  un  sitial.)  Dios  soberano! 

ESCENA  XIIL 

Los  mismos.  El  Marqués  de  Yillena. 

Lope.  (apante  á  BoTia  Juana.)  Pacheco! 

JjA.  Pacheco! 
Lope.  Si. 
JuA.  {^V'^  Oh!  si  encuentra  indicio  alguno! 

YiLL.  {Aj^.)  Secretos?  [alto.)  Soy  importuno? 

(4p.)  Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 
JuA.  Ko. 
ViLL.  Don  Lope  sí. 

Lope.  Esplicaos. 
VttL.  Perdisteis  en  un  momento 

el  popular  valimiento. 
JuA.  Por  que? 

ViLL.  Segovia  es  un  caos; 

y  os  tiene  la  plebe  inquieta 

por  su  enemigo  mortal, 

desde  el  lance  del  Parral 

con  la  hermana  del  poeta. 
Lope.  (con  ^diferencia.)  Y  bien? 

JuA.  '  Dejadla  gritar, 

Don  Lope  no  ha  de  perder. . . 
ViLL.  Ni  con  vos? 

JuA.  No. 
VilL.  Puede  ser; 

que  no  es  delito  el  amar, 

Por  eso ... 

Lope.  (^p.)  Lengua  infernal! 

ViLL.  Luscando  lo  que  le  halaga 

sueña,  corre,  vuela,  vaga 

y  trasnocha  en  el  Parral. 


(Ap.  á  Villena.)  Ali!  sin  humano  respeto 
sin  compasión,  sin  conciencia; 
jugáis  con  una  existencia 
que  está  á  merced  de  un  secreto. 

ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS,  BeNA VENTE.  NOBLES. 

{á  Villena.)  Marqués? 

Turbado  venís! 
Si,  no  OS  estrañe  don  Juan, 
es  que  reflejo  el  afán 
de  la  Reina. 

Qué  decis? 
En  vano  con  insistencia 
pretende  llegar  al  lecho 
del  R3y. 

Qué  importa? 

Sospecho. . . 
Sospecháis!  Brava  ocurrencia! 
Fiad,  Bsnavente  en  mí, 
donde  los  Reyes  respiran 
hay  ojos  siempre  que  miran 
todo  lo  que  pasa  allí. 

ESCEN V  XV. 

Los  MISMOS,  UN  UgIER. 

Al  fin  de  la  galería 
para  entrar,  del  pueblo  en  nombre, 
demanda  licencia  un  hombre, 
Hacedle  entrar!  Dios  le  envía! 

ESCEXA  XVÍ. 

Los  MISMOS  Rodrigo. 

Poco  hace  mi  voz  sedienta 
de  justicia  y  protección 
se  alzaba  en  esta  mansión 
para  reparar  mi  afrenta. 
Yo  de  la  ley  guardadora 
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hice  justicia. 
RoD.  Vos! 

JüA.  Si. 

RoD.  (Metiéndose  la  mano  en  e^  pecho  por  debajo  de  la 

ropilla. —Somlrio.) 

Aqui  la  conservo.  .  aqui! 

sobre  mi  pecho,  señora! 
JüA.  Vuestra  gratitud  es  tanta! 

RoD.  Tenerla  mayor  no  puedo. 

Ben.    [Ap.)    Este  hombre  me  causa  miedo. 
Lope.    {Ap.)  Su  voz  sombría  me  espanta. 
ViLL.  Ved  de  abreviar! 

RoD.  [con  calma.)       Vive  Dios! 

que  al  mandar  con  tal  rudeza 

en  presencia  de  su  xllteza 

presumo  que  el  Rey  sois  vos. 
ViLL.  El  Rey! 

RoD.  Y  me  maravilla! 

ViLL.  Por  Cristo! 

RoD.  La  cosa  es  llana. 

JuA.  Enfermo  el  Rey,  doña  Juana 

es  la  Reina  de  Castilla; 

mi  madre  asi  lo  ordenó 

siendo  la  corte  testigo. 

Estáis  hablando  Rodrigo, 

al  Rey. 

Roü.  Acatando  yo 

sus  mandatos  soberanos 

á  vuestras  plantas  hoy  llego 

á  haceros  oir  el  ruego 

de  los  gremios  segovianos. 
JüA.  Cuál  es? 

RoD.  Segovia  apenada 

dice  por  mi  voz,  señora, 

que  la  ofende,  y  la  desdora 

esa  boda  concertada, 
JuA.  Cielos!  {con  alegría.) 

ViLL.  Esa  altanería 

vuestra  desdicha  asegura. 

Qué  pretende  en  su  locura 

la  plebe  que  aquí  os  envía? 
RoD.  Acaso  no  se  os  alcanza 


—  Ol- 
io que  ese  pueblo  pretende? 
Rasgar  el  velo  que  tiende 
sobre  su  noble  esperanza 
quien  tiene  sus  ojos  fijos 
no  mas  que  en  su  medro  impuro. 
Pretende  su  bien  futuro 
el  bien  estar  de  sus  hijos. 
Quiere  para  doña  Juana 
un  marido,  cuya  gloria 
esté  ligada  ála  historia 
de  la  nación  castellana. 
Un  Monarca  mediador 
de  la  Reina  y  sus  vasallos 
que  sepa  acatar  los  fallos 
del  deber  y  del  honor. 
Franco,  leal,  decidido, 
sin  rencor  y  sin  malicia, 
espejo  de  la  justicia, 
amparo  del  desvalido. 
Rey  que  ensalzo  su  realeza 
vestida  la  ruda  malla, 
y  en  los  campos  de  batalla 
muestre  su  ardor  y  fiereza, 
no  con  damas  ni  villanos 
ni  en  mengua  de  nuestro  ñiero; 
Rey  noble  arrogante  y  fiero 
como  son  los  castellanos. 


JüA.  Pacheco!  vos  sois  testigo 

de  su  ardimiento. 

ViLL.  {A  Rodrigo.)  Esa  grey 

pretende  mas  de  su  Rey 
futuro? 

RoD.  Sí. 

JuA.  Hablad,  Rodrigo! 

RoD.  Que  los  primeros  albores 


que  hayan  brillado  en  su  frente 

brotaran  del  sol  ardiente 

que  alumbró  á  nuestros  mayores; 

del  mismo  potente  rayo 

que  la  lucha  fragorosa 

hizo  brillar  victoriosa 

la  espada  del  Rey  Pelayo. 
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ViLL.  Qué  osadía,  vive  Dios! 

JuA.  Sus  palabras  tendrán  eco 

de  fijo  en  el  Rey;  Pacheco 

id,  y  decídselas  vos. 
ViLL.  Antes  le  darán  enojos 

por  ofensivas  y  audaces! 

Asi  se  fraguan  enlaces 

según  plebeyos  antojos! 

Hay  mas  ciego  frenesí! 

Dónde  existe  un  caballero 

mas  ilustre,  mas  guerrero 

que  el  Duque  de  Guiena? 
RoD.  Aquí! 
JuA.  Marqués,  qué  poca  arrogancia! 

Hay  en  Castilla  infanzones 

que  no  envidian  los  blasones 

de  los  Príncipes  de  Francia. 
ViLL.  Feliz  sería  el  mortal 

que  se  viera  tan  honrado. 
RoD.  Tal  vez  Segovia  ha  pensado 

en  uno. 
ViLL.  Decid. 
JuA.  En  cuál? 

RoD.  En  uno  que  ha  conseguido 

de  leal  y  noble  fama, 

á  quien  Segovia  proclama 

por  caballero  cumplido. 
Pues  bien,  quien  tiene  en  su  abono 

condición  tan  generosa, 

bien  merece  por  esposa 

á  la  heredera  del  trono. 
ViLL..  Por  Dios!  Mi  mente  no  atina, 

quien  hay  que  al  trono  se  acerque, 
RoD.  •  {Con  sarcasmo.) 

Quién?  Don  Lope  de  Alburquerque, 

noble  Duque  de  Molina! 
Lope.  (Adelantándose  con  rapidez  y  C07í  voz  espantada.) 

Imposible!  Jamás! 
RoD.    {Ají.)  Oh! 

Es  cierto! 
Ben.  Qué  avilantez! 

JuA.  Jamás!  {Con  dolo? osa  estrañeza.) 
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Lope.    (Ap.)  Dios  mió ! 

ViLL.    (Ap.)  Pardiez! 

Bien  la  trama  combinó! 

{Se  dirige  á  Benavente  ) 
JüA.  Imposible? 
RoD.  {A  doña  Juana.)  Si!  imposible! 

JuA.  Que  queréis  decir? 

RoD.  Ahora 

nada. 

JuA.  Mas... 
Roo.  Después. 
Lope.  Señora... 
{Ap.)  Pero  esto  es  un  sueño  horrible. 

Yo  al  trono! 
JuA.    {A'p.)  Trono  funesto! 

ViLL.  {A  Benavente.) 

Conde,  oid. 
Ben.  Señor  don  Juan. 

ViLL.  Avisad  al  Capitán 

de  guardia,  que  venga  presto. 

ESCENA  XVII. 

Los  MISMOS  menos  Benavente. 

VíLL.  {A  Rodrigo.) 

Ya  comprendo  vuestro  ardid! 
Mas  ved  que  en  esta  partida 
estáis  jugando  la  vida 
y  vais  á  perderla.  Id 
y  dominad  con  presteza 
á  esa  plebe  inquieta  y  ruda 
mal  avenida  sin  duda 
con  su  dicha  y  su  cabeza. 
Decidla  que  vuestro  falso 
ardimiento  y  fiero  encono 
no  puede  elevar  un  trono, 
mas  puede  alzar  un  cadalso. 

RoD.  Lo  sentiría  por  vos. 

ViLL.  Pese  á  vuestro  alarde  fiero 

cadalso  hallareis  primero, 
y  mañana. . . 

RoD.  Sabe  Dios! 
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ViLL.  Mañana  Castilla  entera 

con  vivas  aclamaciones 

deplegará  sus  pendones 

por  doña  Juana  Primera; 

solo  un  grito,  un  eco  fiel 

ha  de  escucharnos  mañana. 

Castilla  por  doña  Juana! 
San.  {Ap  irecii  ndo  en  la  puerta  de  la  cámara.) 

No!  Por  la  Infanta  Isabel! 

ESCENA  XVIII. 

Los  MISMOS  Santillana. 

ViLL.  Quién  con  mengua  de  la  ley. 

quién  proclamará  heredera 

del  trono  á  Isabel  Primera? 
San.  El  Rey  don  Enrique. 

ViLLENA  y  Lope.  El  Rey! 

San.  El  Rey. 

JüA.  Mi  padre! 

ViLL.  Impostura! 
Lope.  Oh  Dios  mió! 

ViLL.  Estáis  en  vos? 

Lope.  Santillana! 
ViLL.  Vive  Dios! 

JüA.  Esto  es  sueño! 

Lope.  Esto  es  locura? 

{Quedan  todos  anonadados.) 
San.    {Ap.)  Ahora  la  seña,  el  pañuelo; 

que  estalle  Segovia  entera 

y  es  Reina  Isabel  Primera. 

(Al  ir  á  sacar  el  pamela  preséntase  el  capitán 

con  varios  soldados.) 
Vtll.  (Al  Capitán  señalando  á  Santillana.) 

Capitán! 

Sna.  Oh!  vive  el  cielo! 

ViLL.  Sujetadle! 

RoD.  (Haciendo  ademan  de  defenderle.^ 

Por  Luzbel! 
ViLL.  Y  á  ese  hombre! 

RoD.  A  mi? 

JuA.  (Interpaniéndose.)        No:  Rodrigo, 
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es  fuerza  que  hable  conmigo. 
ViLL.  Señora! 
JuA.  Respondo  de  él. 

ViLi.  (4^.)  Y  este  hombre  se  escapa  al  ñn 

y  me  burla!  pesia  tal! 
San.  {Ap.)    No  puedo  hacer  la  señal. 

Ira  de  Dios! 
YiLL.  (Ap.)  Ah!  Martin! 

Martin  me  librará  de  él; 

si,  la  seña;  es  necesario. 

{Saca  un  paTiuelo  y  le  agita  por  la  ventana.) 
San.  {Con  regocijo.) 

Sois  el  mejor  partidario 

que  tiene  doña  Isabel! 
ViLL.  No  diréis  eso  mañana. 

San.  No  obrareis  de  igual  manera. 

VíLL.  Capitán..! 
Ugier.  {Saliendo.)  El  Rey  espera 

al  Marqués  de  Santillana. 
{Santularia  saluda  y  vasepor  la  puerta  de  la  izquierda.) 
ViLL.   {Ap.)  Pongo  al  cielo  por  testigo 

que  presa  de  mis  furores 

serás. 

.Tija.  Despejad  señores. 

Vos,  quedad  aquí  Rodrigo. 
( Vánse  todos  menos  Rodrigo,  don  Lope  queda  el  último  y 
se  retira  mirando  con  tristeza  á  doña  Juana.) 


ESCENA  XIX. 

Doña  Juana  Rodrigo. 

JuA.  Ah!  ya  estamos  solos!  Cota, 

ha  llegado  la  ocasión; 

rompe  este  negro  crespón, 

que  en  torno  á  mis  ojos  flota. 

Habla!  que  escuche!  que  vea..! 
Ro».  Señora!  queréis  que  hable! 

"JuA.  Qué  misterio  impenetrable 

es  este  que  me  rodea? 

Responde,  por  qué  el  Marqués 

me  humilla  y  alza  á  la  Infanta? 

5 
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En  esto  hay  algo  que  espanta, 
♦  algo  de  siniestro,  qué  es? 
Sí,  vé  Segovia  con  pena 
y  con  Segovia  Castilla 
cuánto  la  ofende  y  mancilla, 
mi  boda  con  el  de  Guiena; 
si  yo  en  su  deseo,  veo 
también  mi  dicha,  a^^  de  mí! 
por  qué  es  imposible,  di, 
que  se  cumpla  mi  deseo? 
Responde. 
RoD.  Fatal  porfía! 

Presumís  que  puedo  en  calma 
rasgaros  señora  el  alma 
como  vos  rasgáis  la  mia? 
JuA.  El  alma!  yo?  no  me  esplico.  . . 

viendo  tu  desdicha  inmensa 
no  he  reparado  tu  ofensa? 
RoD.  Dios  de  Dios! 

JuA.  No  te  he  hecho  rico? 

RoD.  Callad! 
JuA.  Fija  en  su  interés 

no  ordené  que  aquí  viniese 
Serafina? 

RoD.  A  Dios  pluguiese 

mirarla  muerta  á  mis  pies 

*  antes  que  en  afrenta  mia 

y  por  preciado  favor 
la  devolviérais  su  honor 
convertido  en  mercancía. 

JuA.  Tal  desmán! 

RoD.  Mi  ardiente  anhelo 

crece  al  pensar  en  la  afrenta 
que  me  hicisteis. 

JüA.  Ten  en  cuenta 

tu  condición. 

RoD.  Vive  el  cielo! 

{Sacando  el  pliego . ) 
Debo  esto  á  mi  condición? 

JuA.  Es  tu  fortuna! 

RoD.  {Rasgando  el  pliego.) 

Ved. 
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JuA.  Ah! 

RoD.  Rota  mi  fortuna  está 

cual  lo  está  mi  corazón. 

JüA.  Eso  á  mi! 

Roía  A  mi  alma  gigante 

cuando  su  deshonra  venga, 
ni  hay  valla  que  la  contenga, 
ni  grandeza  que  la  espante! 

JuA.  Villano! 

RoD,  El  amor  profundo 

que  sentís. 

JüA.  Yo? 

RoD.  Esa  violenta 

pasión,  que  es  del  mundo  afrenta 
si  llega  á  saberla  el  mundo. 

JuA.  Mi  pasión? 

RoD.  Fatal!  maldita! 

JüA.  Oh!  mayor  afrenta  fuera 

que  yo  te  alzase  ala  esfera 
en  que  don  Lope  se  agita! 

RoD.  Nunca! 

JuA.  Afrenta  que  se  acerque 

á  don  Lope  una  villana. 

RÓD.  Crimen  que  ame  doña  Juana 

á  don  Lope  de  Alburquerque! 

JuA.  Por  qué?  [Oyense  gritos  confusos,) 

RoD.  Escuchad! 

JüA.  Qué  rumor! 

RoD.  Al  crecer  con  violencia 

os  dirá  ia  diferencia 
que  hay  de  un  amor  á  otro  amor. 
Oid!  oid!  ese  ruido 
confuso  que  el  viento  corta, 
vá  á  deciros  lo  que  importa 
el  honor;  prestad  oído. 
Vuestra  alma  exhale  su  queja 
como  la  mi  a  su  hiél! 

Voces.  Viva  la  infanta  Isabel! 

Abajo  la  Beltr aneja! 

RoD.  Por  vos! 

JuA.  Ah!  por  mi!  Qué  afán! 

La  Beltraneja!  [Co7i  estrañeza.) 
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Eoü.  Entendéis? 

Ved  si  es  un  crínien  que  améis 
al  hijo  de  don  Beltran! 
(Señalando  á  don  Lope  que  pálido  y  azorado  viene  et^, 
auxilio  de  doña  Juana.) 

{Dando  un  grito  y  cayendo  desmayada  en  un  si- 
tial.) Ahí 
Lope.  (Sosteniéndola.) 

Infeliz!  Qué  habéis  hechp?- 
El  mismo  infierno  os  inspira. 
RoD.  No  tiene  el  infierno  la  ira 

que  rebosa  de  mi  pecho! 
Lope.  Esos  gritos. . ! 


ESCENA  XX. 

Los  MISMOS,  Di2G0,  Sakcho,  Pueblo  en  tumulto  con  armas  y 
en  actitud  imponente. 

Voces.  Muera! 
Lope.  (Desenvainando.)  Ohl 

DiE.  Vedla  ahí. 

(Se  dirigen  en  tropel  á  doña  Juana.) 
RoD.  (Desenvainando.)    Vais  á  poner 

la  mano  en  una  mujer? 

Atrás!  La  defiendo  yo? 

ESCENA  XXL 


Los  MISMOS,  Serafina. 
Ser.  Rodrigo! 

RoD.  Tú!  (Mirando áT>o^  Lope.) 

Y  él  aquí? 
DiE.  Pague  en  sangre  su  delito! 

RoD.  (Deteniéndole.) 

Su  sangre!  La  necesito 

toda,  toda  para  mí! 
DiE.  El  te  ha  ofendido  altanero. 

Ro]>.  Nadie  ha  de  pedirle  cuentas. 

Para  vengar  mis  afrentas 

basta  y  sobra  con  mi  acero! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Cámara  de  la  Princesa.  Gabinete  octógono:  al  fondo  el  oratorio  cu- 
yas puertas  se  abrirán  en  tiempo  oportuno.  Ventana  en  el  chaflán  de 
/a  izquierda;  puerta  en  ei  de  la  derecha,  i'uerlas  laterales  en  el  pri- 
mer término. 


ESGEN  A  PRIMERA. 

Santillana  y  Rodrigo. 

{Al  levantarse  el  telón  se  oye  ruido  de  espadas  y  las  voces 
de  Santillana,  Rodrigo  y  Martin.) 
San.  {Dentro.)  Rodrigo! 

Mar.  Muere! 
RoD.  Asesino! 
San.  Traidor! 
Mar.  El  cielo  me  valga! 

(Salen  Santillana  y  RoDRico^or  la  puerta  derecha  primer 
'término.) 

San.  Con  el  pomo!  que  la  sangre 

de  cobardes  no  se  lava! 

Estáis  herido? 
RoD.  Un  rasguño 

nada  más. 
San.  Buena  estocada 

parástets! 
RoD.  Debo  la  vida 

al  Marqués  de  Santillana. 
Can.  Para  deshacer  traiciones 

y  descubrir  emboscadas 

siempre  la  suerte  me  ha  dado 

golpe  cierto  y  vista  clara. 

Pero  cómo  en  estos  sitios 
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olvidando  la  jornada 
de  ayer? 

Roi>.  En  este  palacio 

tengo  mi  honra  y  mi  hermana 
en  rehenes,  y  aquí  vengo 
porque  quiero  rescatarlas. 
Si  un  dia,  señor  Marqués, 
queda  mi  vida  sin  mancha, 
disponed  de  ella. 

San.  {Abrazándole.)  Rodrigo! 

RoD.  Hoy  no  me  es  dado  brindarla, 

que  nunca  ofrecerse  debe 
vida  que  está  deshonrada. 

San.  La  vuestra  es  pura. 

RoD.  Los  cielos  * 

me  la  den  hasta  mañana. 

San.  Ay  del  que  contra  ella  atente! 

juro  á  Dios  que  hace  compaña  «| 
al  que  habéis  tendido  en  tiei^aíí  \  • 

RoD.  Desventurado! 

San.  Os  dá  lástima! 

RoD.  Menos  cobarde  es  su  crimen 

que  el  crimen  de  quien  le  paga. 

San.  Siempre  igual! 

RoD.  Siempre  el  castigo 

se  impone  al  brazo  que  mata, 
y  la  intención  que  le  impulsa 
queda  libre  y  hasta  honrada. L 

San.  No  ha  de  cruzar  con  la  mia   |^  "  % 

mano  traidora  que  empaña 
los  timbres ...  *  ^ 

ESCENA  II 

Los  MISMOS  VlLLENr^^ 


ViLL.  Marqués, 

y  no  habléis  en  voz  tan  a 
que  las  paredes  escuchan 
y  el  eco  á  veces  delata. 

San.  No  tiene  porque  cuidarse 

ni  de  obras  ni  de  palabras 


clHmaos>A 


el  que  sabe  sostenerlas 
con  la  punta  de  la  espada. 
Ya  sé  que  unís  al  ingenio 
el  valor  y  la  arrogancia. 
Me  place  que  el  de  Villena 
conozca  al  de  Santiilana. 

ESCENA  IIÍ. 

Rodrigo,  Villena. 

Por  cierto  mas  que  la  suya, 
me  dá  asombro  vuestra  audacia. 
No  sabéis  que  hay  en  Castilla 
cuchillos  para  gargantas? 
Sé  que  hay  traidores  puñales 
que  hieren  al  que  los  alza. 
^{Abriendo  la  puerta  del  primer  término  derecha.) 
Le  conocéis? 

Martin  Roble! 
Rogad  á  Dios  por  su  alma. 
Puedo  perderos  Rodrigo; 
tenedlo  en  cuenta. 

Amenazas! 
Habéis  al  Rey  injuriado 
en  esas  coplas  que  andan 
de  boca  en  boca,  y  que  atentan 
á  su  prestigio  y  su  fama. 
Si  son  falsas  castigadme, 
si  no  lo  son,  respetadlas. 
Bueno  es  que  hasta  el  trono  llegue 
esa  voz  que  al  pueblo  arranca 
la  soberbia  de  los  grandes 
y  la  incuria  del  Monarca. 
: Si  el  Rey  al  oirías  siente 
*siibiij^-el  fuego  á  la  cara, 
no  olvide  el  Rey  al  oirías 
que  provechosas  por  francas, 
más  que  las  dulces  lisonjas 
sen  las  verdades  amargas. 
Amargas!  como  lo  fueron 
cierta  noche  y  cierta  escala 
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para  algunos. 
RoD.  Ah!  por  ellas 

vuelvo  aquí  á  poner  mi  planta. 
ViLL.  Queréis  hablar  don  Lope? 

RoD.  Es  ocasión  de  palabras? 

Marqués,  con  honra  ó  sin  Vida 

he  de  salir  del  Alcázar . 
ViLL.  Aquí  vendrá  el  Duque. 

RoD.  Pronto? 
ViLL.  Su  deber  aquí  le  llama; 

muy  pronto. 
RoD.  Bien:  ah!  las  horas 

de  verg'uenza  son  muy  largas. 
VíLL.  Quedaos,  * 

RoD.  Dónde? 
ViLL.  En  la  capilla. 

En  ella  la  Reina  pasa 

muchas  horas  entre  cantos 

religiosos  y  plegarias. 

Mas  tardará.  . 
RoD.  He  de  fiarme 

de  vos? 

YiLL.  Me  interesa. 

RoD.  Basta. 

(mse  Rodrigo ^or  la  capilla.) 


ESCENA  IV. 


El  Marqués  de  Yillena. 

Con  honra  ó  sin  vida  dice, 
ha  de  salir  del  Alcázar, 
con  honra,  no  es  muy  probable, 
sin  vida  es  fácil  que  salga. 

ESCENA  V. 


ViLLENA,  Doña  Juana. 
ViLL.  (Ap.)  Ella  aquí!  (alio.)  Con  qué  placer 
os  veo. . . 

JüA.  Gracias  Villena. 

ViLL.  Repuesta  ya  de  la  pena 
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que  ayer  sentisteis. 

Ayer? 

No  recuerdo. 

Turba  aleve 
con  torpe  intención  aviesa 
quiso  ofenderos,  Princesa. 
No  recuerdo. 

Fué  la  plebe. 

No  sé. 

Todavía  el  eco 
fatídico  se  levanta 
diciendo,  Viva  la  Infanta- 
Isabel . . . 

Callad,' Pacheco. 
Cuando  ese  grito  me  aterra 
le  venis  á  recordar! 
No  veis  que  quiero  olvidar 
hasta  que  existo  en  la  tierra? 
No  miráis  mi  pecho  herido 
por  las  perfidias  del'  mundo? 
No  veis  que  en  mi  afán  profundo 
quiero  olvidar,  y  no  olvido? 
Es  cierto!  Un  alma  traidora 
os  vendió. 

Rodrigo! 

Ved 

cómo  pagó  la  merced 
que  vos  le  hicisteis,  señora. 
Sí,  miserable,  infamado, 
vino  á  contaros  su  pena 
y  vos  le  disteis..  . 

Villena, 

qué  le  he  dado!  qué  le  he  dado! 
Riquezas. 

Nada! 

Un  tesoro. 
Ay  Villena,  desvario! 
La  deshonra  es  un  vacío 
que  no  se  llena  con  oro. 
Y  bien  señora? 

Impelida 
por  vos  y  mi  orgullo  ciego 
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entregué  á  Rodrigo  un  pliego 
que  hizo  mas  honda  su  herida. 

ViLL.  xh.  señora!  Por  mi  nombre 

que  ha  sido  en  mí  gran  torpeza, 
no  hidalguía,  no  riqueza, 
se  debió  dar  á  ese  hombre. 

JuA.  No! 

"ViLL.  -      Fuera  mayor  merced 

obligar  al  de  Molina, 
á  que  diese  á  Serañna 
su  nombre. 

JuA.  Su  nombre! 

ViLL.  Ved 
de  qué  sencilla  manera 
se  satisface  su  honor 
j  se  apacigua  el  furor 
de  esa  plebe  adusta  y  fiera, 
así  cesará  en  su  encono 
encontrando  en  vos  abrigo, 
así  á  la  voz  de  Rodrigo 
os  alzará  sobre  el  trono. 

JuA.  Ya  qué  me  puede  importar! 

ViLL  No  olvidéis  que  el  Rey  ordena 

que  hoy  partáis  con  el  de  Guiena, 
que  la  Infanta  vá  á  llegar. 

JüA.  Este  lugar  apacible 

donde  aun  siento  la  fragancia 
dulcísima  de  la  infancia 
abandonar!  imposible! 
Aquí  mi  primer  afán, 
aquí  mis  mejores  dias, 
mis  penas,  mis  alegrías, 
mis  ilusiones  están. 
Prendas  de  mi  coraron, 
cómo  puedo  yo  dejaros? 

ESCENA  VI. 
Los  MISMOS,  Don  Lope. 


Lope. 
JuA. 


La  Reina  desea  daros 
su  postrera  bendición. 
Ah! 


Se  halla  en  la  regia  estancia 
el  que  vá  á  ser  vuestro  esposo 
No  hay  esperanza! 

Es  forzoso 
que  hoy  mismo  partáis  á  Francia. 
{A  y  Hiena.) 

Ya  lo  veis!  Hay  que  partir. 
Ya  está  mi  suerte  trazada, 
ya  nada  me  resta,  nada 
mas  que  callar  y  morir.  (Vasf .) 

ESCENA  VIL 

Don  Lope  ij  Yillena. 

Estaréis  muy  satisfecho? 
Quén?  yo?  no. 

Y  envanecido: 
decid,  qué  habéis  conseguido 
de  todo  el  mal  que  habéis  hecho? 
Al  llenar  su  corazón 
de  eterno  llanto  y  de  luto, 
no  habéis  alcanzado  el  fruto 
de  vuestra  infame  ambición. 
Já!  já!  me  asombra  por  Dios 
que  tanto  penséis  en  mí 
cuando  puede  haber  aquí 
quien  piense  también  en  vos. 
Es  que  el  Duque  de  Molina 
no  me  ha  comprendido  ya? 
{Viendo  á  Ser  ajina.) 
Mejor  se  lo  esplicará 
Serafina. 

Serafina! 

{Marchándose por  el  segunda*  término  izquierda.) 
Vive  Dios  que  tiene  hiél 
y  es  tenaz  el  enemigo. 
Gracias  que  tengo  á  Rodrigo 
que  me  vá  á  dar  cuenta  de  él. 
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ESCENA  IX. 


Don  Lope,  Serafina. 

Lope.  (Ap.)  El  despiadado  rigor 

de  la  suerte  en  mí  se  ceba, 
cómo  resisto  á  esta  prueba 
si  luchan  deber  y  amor! 
Serafina! 

Ser.  Os  atrevéis? 

bajad  don  Lope  los  ojos 
y  respetad  los  sonrojos 
que  al  veros  siento. 

Lope.  Qué  hacéis? 

Ser.  Yo  vago  aquí  sin  ventura; 

bajo  este  sombrío  techo, 

le  falta  espacio  k  mi  pecho 

para  exhalar  su  amargura. 

Cómo  deseo  romper 

los  lazos  que  aquí  me  oprimen, 

aquí  donde  amor  es  crimen, 

donde  impera  esa  mujer! 

Lope.  Serafina!  Tú  ese  acento? 

Qué  imposible  desventura 
ha  secado  en  tu  alma  pura 
las  fuentes  del  sentimiento? 

Ser.  Mi  mismo  dolor! 

Lope.  Qué  vale 

tu  inmenso  dolor  profundo? 
No  hay  Serafina,  en  el  mundo 
tormento  que  al  suyo  iguale. 

Ser.  Ay! 

Lope.  Yo  á  tu  rigor  me  avengo, 

mas  vence  hacia  ella  tu  ira 
por  la  compasión  que  inspira, 
por  el  amor  que  te  tengo. 

Ser.  Amor! 

Lope.  Dudas? 

Ser.  Amor  vos? 

no  cabe  mayor  agravio. 

Lope.  No  te  lo  ha  dicho  mi  labio 


mil  veces? 

Don  Lope!  A  Dios, 
No  tienes  memoria  alguna 
de  tanta  felicidad? 
no  recuerdas? 

Apartad. 
Recuerda  que  de  la  luna 
al  incierto  resplandor 
oias  desde  tus  rejas 
las  apasionadas  quejas 
de  un  tierno  y  constante  amor. 
El  viento  en  sus  leves  giros 
te  llevaba  embalsamado 
un  acento  enamorado, 
unos  ardientes  suspiros. 
Un  hombre  allí  su  pasión 
te  pintó  con  ansia  loca, 
y  lo  que  dijo  su  boca 
se  infiltró  en  tu  corazón. 
Aquel  hombre,  vida  mia, 
quiso  un  alma  hacer  de  dos; 
aquel  hombre. . . 

No  érais  vos! 

No  era  yo? 

Aquel  no  venia 
de  noche  hasta  mi  recinto 
orgulloso  y  altanero, 
con  plumage  en  el  sombrero 
y  con  espada  en  el  cinto. 
Oh! 

No  era  el  noble  señor 
don  Lope. 

Si,  Serafina! 
No  era  el  Duque  de  Molina, 
era  un  pobre  tejedor. 
Duque,  ó  tejedor,  mi  llama, 
ardiendo  con  mayor  brío, 
viene  á  decirte  bien  mió ... 
Lope! 

Que  te  ama! 

Que  me  ama! 

Dios  mió! 
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Lope.  {Estrechando  las  manos  de  Serafina.,  y  balbu- 

ciente.)    Pluguiera  á  Dios 

que  nuestra  desdicha  fiera 

Serafina,  no  pusiera 

un  abismo  entre  los  dos. 
Ser.  Abismo! 
Lope.  Tu  hermano! 

Ser.  .  Oh! 

Lope.  Bien 

mostró  su  genio  indomable, 

mas  castigando  á  un  culpable 

culpable  se  hizo  también. 
Ser.  Ohl  basta! 

Lope.  Mi  amor! . . 

Ser.  Oculto 

queda  aquí  y  avergonzado 

el  que  me  habéis  inspirado. 
Lope.  Oye! 

Ser.  El  vuestro  es  un  insulto! 

Lope.  No  por  Dios!  Ei  es  testigo. . . 

Ser.  De  mi  vergüenza. 

Lope.  {Deteniéndola.)  No! 

Ser.  {Con  alticez.)  Acaso 

pretendéis  cerrarme  el  paso? 
Lope.  Sí.  ^  • 

RoD.  [Saliendo.)  Lo  veremos! 
Ser.  Rodrigo! 

ESCENA  X. 


Los  MISMOS,  Rodrigo. 

RoD.  Esa  es  difícil  empresa 

señor  Daque  de  MoLna. 
Retírate,  Serafina. 

Ser.  Oh!  Buscaré  á  la  Princesa. 

( Váse  seg  u ndo  íérm ino  izquierda . ) 

ESCElVA  XL 

Rodrigo,  don  Lope. 

RoD.  Ya  estamos  solos  los  dos: 

rogad  señor  Duque  al  cielo 
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que  tenga  piedad  de  vos, 

pues  ya  no  os  queda  en  el  suelo 

mas  amparo  que  el  de  Dios. 

Lope. 

Si  una  afrenta  imaginada 

á  una  venganza  sangrienta 

lleva  vuestra  mano  airada, 

yo  también  tengo  una  afrenta 

por  vos  hecha,  y  no  vengada. 

Mas  para  vengarla,  Dios 

me  ha  otorgado,  señor  mío, 

la  ventaja  entre  los  dos; 

soy  igual  á  vos  en  brio, 

y  en  nobleza  mas  que  vos. 

Atreverse  á  mi  es  locura. 

Rop. 

Si  esü  altura  os  asegura 

contra  mi  honor  ofendido, 

yo  señor  Duque,  yo  os  pido 

que  bajéis  de  vuestra  altura. 

A  poder  tan  soberano 

yo  no  temo,  ni  á  él  me  postro; 

soy  humilde  y  soy  villano. 

pero  aun  pudiera  mi  mano 

alcanzar  á  vuestro  rostro. 

Lope. 

(Empuñando.) 

Oh! 

ROD. 

Ya  bajáis!  ya  se  inclina 

el  poderoso  al  mendigo. 

oh  gracias! 

Lope. 

{Conteniéndose.)  Bondad  divina! 

ROD. 

Calláis?  calláis? 

Lope. 

{Con  esfuerzo.)    Sois  Rodrigo 

hermano  de  Serafina: 

ved  si  es  grande  mi  pasión, 

mi  cariño  verdadero, 

que  en  mi  arrojáis  el  baldón 

y  no  tenéis  ya  mi  acero 

clavado  en  el  corazón. 

ROD. 

Clavadle!  Desenvainad! 

LiOPE. 

Antes  Rodrigo,  escuchad, 

y  haced  después  lo  mejor. 

ROD. 

Vais  á  hablar  de  vuestro  amor? 

Lope. 

De  mi  amor,  Rodrigo. 
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RoD.  Hablad» 

Lope.  Baila,  garrida,  lozana, 

como  la  rosa  gentil, 
cual  la  azucena  galana, 
vi  en  el  campo  á  vuestra  hermana 
en  una  tarde  de  Abril. 
Sus  ojos  deslumbradores, 
luz  eran  de  monte  y  prado, 
para  su  boca  de  amores 
su  perfume  regalado 
robaba  el  viento  á  las  flores. 
Lleno  de  asombro  quedé; 
quise  hablar  y  enmudecí; 
á  mirarla  fui  y  cegué. 
Cómo  deciros  podré 
lo  que  en  el  alma  sentí! 
Mi  poderoso  albedrío, 
ni  vencido,  ni  domado, 
sintió  su  arrogante  brío 
por  el  tierno  poderío 
del  amor  aprisionado. 
La  lucha  quiso  emprender, 
intentarlo  fué  locura; 
¿cómo  luchar  y  vencer, 
cuando  pierden  al  poder 
de  su  divina  hermosura, 
de  su  boca  á  los  olores, 
de  su  vista  á  las  centellas, 
trinos,  aroma  y  fulgores, 
los  pájaros  y  las  flores 


y  la  luna  y  las  estrellas! 
RoD.  Sois  veraz. 

Lope.  Siempre  lo  fui. 

RoD.  Tanto  la  amaisV 

Lope.  Tanto!  sí! 

Roi>'  Por  qué  amor  tan  acendrado 

no  le  habéis  legitimado 

ante  Dios? 
Lope,  Por  vos. 

RoD.  Por  mí? 

Lope.  Por  vos,  Rodrigo,  escuchad. 

Oíd  de  qué  triste  modo 
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pudo  la  fatalidad, 
destruir  mi  encanto  todo , 
toda  mi  felicidad. 
Ya  os  escucho. 

8i  os  dijera, 
que  al  mirar  correspondida 
mi  pasión  pensé  en  que  fuera 
esposa  mia,  os  mintiera, 
y  no  he  mentido  en  mi  vida. 
Candado  del  corazón, 
rémora  de  mi  deseo, 
era  mi  noble  blasón, 
que  hallaba  mezquino  empleo 
en  su  humilde  condición. 
Pero  habló  naturaleza, 
y  la  ardiente  juventud, 
digna  halló  de  mi  nobleza, 
su  incomparable  belleza 
y  su  Cándida  virtud. 
El  amor  y  un  falso  honor 
se  disputaban  la  palma, 
amor  lidió  con  vigor, 
y  en  esta  lucha  del  alma, 
triunfante  quedó  el  amor. 
Triunfante  el  amor! 

Ah!  si; 

mas  juzgad  de  mi  sorpresa 
al  punto  que  descubrí 
todo  el  amor  que  hácia  mi 
abrigaba  la  Princesa. 
Qué  hacer  entonces?  que  hacer 
Iba  yo  á  despedazar 
el  alma  de  esa  mujer, 
cuya  suerte  es  padecer 
cuyo  destino  es  llorar? 
Esclavizado,  sujeto 
á  una  dura  obligación, 
yo  consagré  á  su  pasión 
si  no  el  amor,  el  respeto 
que  merece  la  aflicción. 
Pero  sin  tener  en  cuenta 
su  dolor,  y  el  alma  atenta, 
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fija  solo  en  el  agravio, 
la  descubrió  vuestro  labio 
la  enormidad  de  su  afrenta. 
Si  fué  acción  villana  ó  no 
consideradlo  vos  mismo, 
vos  lo  quisisteis,  no  yo. 
Quién  entre  los  dos  abrió 
la  inmensidad  del  abismo? 
RoD.  Y  es  razón  porque  ese  arcano 

descubri. . .? 
Lope.  Ved  que  es  en  vano 

que  en  ello  insistáis. 
RoD.  Por  qué? 

Lope.  Renegara  de  mi  fé 

antes  que  ser  vuestro  hermano. 
RoD.  (sombrío.)  Asi  lo  ha  querido  Dios, 

(con  ímpetu.)  Pues  afrentados  nos  vemos 
vos  de  mi,  y  yo  de  vos, 
ya  qué  remedio  tenemos 
sino  matarnos  los  dos. 
Lope.  Rodrigo! 
RoD.  Empuñad  la  espada, 

apelo  á  vuestra  hidalguía, 
yo  veo  una  honra  ultrajada, 
y  mas  alto  que  la  mia, 
señor  don  Lope,  no  hay  nada. 
Lope.  Esa  decisión  tomáis? 

RoD.  Esa  tomo  y  otra  no. 

Lope.  Vuestra  desdicha  labráis. 

RoD.  Que  queráis  ó  no  queráis, 

de  aqui  salgo  honrado  yo.  (desenvainando.) 
Lope.  (desenvainando.)  Sea! 

RoD.  Asi  quiero  yo  veros! 

JuA.  Y  Ser.    (Apareciendo por  la  puerta  dé  la  cámara.) 
Ah! 

Lope.  Princesa! 

RoD.  Serafina! 

JuA.  (con  autoridad.)  Envainad  esos  aceros; 

os  lo  ordena,  caballeros, 

la  Duquesa  de  Molina. 
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ESCENA  Xll. 

Los  MISMOS,  Doña  Juana,  Serafina. 
Ron.  Y  Lope.  Cielos! 

Jua.  {á  don  Lope  dándole  la  mano  de  Serafina.) 

Esta  es  vuestra  esposa; 
anudad  tan  dulces  lazos, 
hoy  la  arroja  en  vuestros  brazos 
una  amiga  cariñosa. 
Temblad  el  fiero  dolor  {d  Serajina.) 
pues  con  próspera  fortuna, 
la  humildad  de  vuestra  cuna 
se  ensalza  por  el  amor. 
{á  Rodrigo.) 

Honra  os  doy  y  á  vuestra  hermana; 
no  hicisteis  eso  conmigo, 
ved  la  distancia  Rodrigo 
que  hay  de  vos  á  doña  Juana. 
RoD.  Oh! 

Jua.    {Ap.)        La  pena  me  devora 

pero  es  fuerza,  valor  pues! 
RoD.  Yo  me  arrojo  á  vuestros  pies, 

yo  os  pido  perdón.  Señora. 
Jua.  Alzad. 

RoD.  Dejad  que  os  demande 

perdón  por  mi  error  profundo,  , 
no  puede  haber  en  el  mundo 
corazón  mas  noble  y  grande. 

Jua.  Doy  al  olvido  mi  queja 

y  vuestra  injuria  perdono: 
algo  valdría  en  el  trono 
la  misera  Beltraneja. 

RoD.  {confundido.)  Oh! 

Jua.     '  Tal  nombre  no  me  dán? 

n©  asegura  vuestra  grey, 
que  no  soy  hija  del  Rey? 
que  es  mi  padre  don  Beltran? 
No  vaga  de  gente  en  gente 
esa  creencia  infamante? 
Ah!  ya  he  sufrido  bastante! 
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miente  quien  lo  diga,  miente! 
de  la  Reina  la  honra  brilla 
sin  una  mancha  liviana, 
hija  es  del  Rey  doña  Juana, 
Pr'ncesa  soy  de  Castilla. 
Esos  ecos  mentidores 
contra  mi  honor  levantados, 
esos  han  sido  inventados, 
por  indignos  y  traidores. 
Lope.  Mil  veces  miente  el  impío 

que  á  vuestro  decoro  atente, 
Princesa. 

JuA.  {con  energm.)  Mil  veces  miente! 

{arrojándose  en  los  brazos  de  don  Lope.  Llorando  á  ap.) 
Ay  hermano!  hermano  mío! 

Lopü.  Señora! 

JuA.  Salid  de  aquí. 

Dios  mió!  Dios  de  bondad! 
Oh!  dejadme,  (vanse  Rodrigo  y  Serafina  dere- 
cha, don  LoPE^íor  la  cámara.) 

ESCEN\  XIII. 

DoSa  Juana. 

Qué  ansiedad 
tan  espantosa,  ay  de  mí! 
Pero  esto  es  posible!  es  cierto! 
deshonra!  crimen!  baldón! 
ay  mi  pobre  corazón 
para  las  venturas  muerto! 
Ahoga  en  llanto  impregnado 
de  amargura  tu  gemido, 
lo  que  á  todos  permitido 
está  para  tí  vedado! 
Un  tierno  amor  inocente 
es  en  ti  pasión  culpable; 
ay  corazón  miserable 
(jue  tan  mal  y  tanto  siente! 
Pero  he  merecido  yo 
tan  duro  y  ñero  castigo':' 
puedo  yo  luchar  cf  nmigo^.' 
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tengo  yo  la  culpa?  no! 
Pues  si  dobladas  prisiones 
al  deber  cierran  el  paso, 
si  me  quemo,  si  me  abraso 
al  fuego  de  las  pasiones 
Si  ya  no  puedo  vivir 
sin  un  tormento  profundo; 
qué  me  queda  en  este  mundo 
♦  mas  que  odiar  y  maldecir? 

La  desventura  vá  en  pos 

de  mi,  y  adelanta,  y  crece 

y  me  arrebata!  Parece 

que  de  mí  se  olvida  Dios. 

{Oyese  el  sonido  del  órgano  en  la  capilla,) 

Ah!  Dios! 

{Cofre  rápidamente  y  abre  las  puertas  del  oratorio,  apa- 
rece en  él  de  rodillas,  y  vestida  de  negro  la  Reina. ) 

ESCENA  XIY. 

Doña  Juana.  La  Reiisa. 

JuA.  Mi  madre! 

Reí.  Dios  mió! 

tu  justicia  me  condena, 

pero  es  terrible  la  pena 

que  impones  á  mi  estravio. 

Dá  castigo  á  mi  locura 

aunque  tu  rigor  me  aflija, 

pero  aparta  de  mi  hija 

el  cáliz  de  la  amargura. 

Si  á  tu  santa  ley  faltó 

mi  flaqueza  miserable, 

sufra  el  castigo  el  culpable 

pero  el  inocente  no. 

Fuente  de  divina  luz 

dá  consuelo  á  la  hija  mia, 

por  la  sangrienta  agonía 

que  padeciste  en  la  cruz,  {cesa  el  órgano.) 
JüA.  {con  arranque.)  Dios  al  oir  tu  oración 

euvia  al  mártir  üll  palma, 

Dios  te  ha  oido . . . 
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Reí.  {levantándose  y  abriendo  los  brazos.) 

Hija  del  alma! 

JuA.  {precipitándose  en  ellos.)  Madre  de  mi  corazón! 

.  {Quedan  abrazadas  en  el  interior  del  oratorio.  Oyese  ru- 
mor de  vítores,  aclamaciones  y  campanas  que  va  gra- 
duándose hasta  et  final  del  acto..) 

ESCENA  XV. 

Las  mismas,  después  Rodrigo  y  Serafina,  luego  Don  Lope 
por  la  cámara. 

Voces.         (/w^m.)  Viva  la  Infanta  Isabel! 

{A  las  aclamaciones  la  Reina  vuelve  á  caer  de  rodillas 
en  el  reclinatorio.  Dona  Juana  se  yergue  con  altivez 
y  apoyada  primero  en  la  jamba  de  la  puerta  del  oratorio, 
y  después  en  un  mueble,  llega  vacilante  á  la  ventana,  fija 
la  mano  en  el  alféizar  y  mira  á  la  plaza.  Aparecen  en 
la  puerta  de  frente  Rodrigo  y  Serafina.) 
RoD.  {con  tristeza.)  La  Infanta  al  alcázar  llega, 

y  al  regocijo  se  entrega 
Segovia  entera  en  tropel. 
JuA.  {en  la  ventana.)  Ayer  á  mis  plantas,  oh! 

serviles  y  aduladores, 
hoy  infames  y  traidores 
codos!  todos! 
RoD.  {adelantándose.)  Todos  no! 

JuA.  {separándose  de  la  ventana  y  poniéndose  en  ■m.edio 

de  ellos.) 

Ah  Rodrigo!  Serafina! 

de  dolor  mi  alma  está  llena, 

ved  al  Marqués  de  Villena 

entre  esa  turba  mezquina. 
RoD.  {con  ira.) 

Para  los  nobles  no  hay  ley? 

no  pagará  su  traición? 
Lope.  {saliendo  de  la  cámara.) 

Firmad  la  orden  de  prisión 

es  la  voluntad  del  Rey. 
JuA.  No. 
Lope.  Pero... 
JuA.  No  puede  ser. 


-  87  - 

Al  descender  de  mi  trono 

si  no  olvido  ni  perdono 

que  otra  cosa  puedo  hacer? 
RoD,  {con  arranque.) 

Señora,  la  Providencia 

por  su  voluntad  bendita 

hoy  una  corona  os  quita, 

respetemos  su  sentencia. 

Mas  si  el  poder  celestial 

vuestro  solio  ha  derrumbado, 

otro  habéis  vos  levantado 

mas  alto  que  el  trono  real; 

despreciad  la  ingratitud, 

la  traición  y  el  abandono, 

jamás  se  derrumba  el  trono 

que  alza  Dios  á  lá  virtud. 
JuA.  {con  energía  creciente.)  , 

Tenéis  razón!  Resignada 

sabré  dominar  mis  penas, 

la  sangre  real  de  mis  venas, 

no  ha  de  desmentirse  en  nada. 

Ceder  al  mal  es  mancilla; 

nunca  al  destino  inclemente 

doblan  cobardes  la  frente 

ricas  hembras  de  Castilla. 

{Aumentan  el  clamoreo  y  repique.) 

Gritad!  de  aquí  partiré 

y  en  las  márgenes  del  Sena, 

alivio  hallará  mi  pena 

en  mi  conciencia,  en  mi  fé! 

Quien  vá  de  la  dicha  en  pos 

qué  importa  si  no  la  alcanza? 

{con  gra,n  sentimiento.) 

donde  muere  una  esperanza 

nace  un  consuelo. . .  el  de  Dios! 
{Señalando  al  oratorio.  Oyense  los  acordes  del  órgano. 
Cae  el  telón.) 


FIN. 


Pecaríamos  de  injustos  y  descorteses  si  en  la  edición 
segunda  de  la  aBeltraneja))  no  declarásemos,  como  nos  com- 
placemos en  declarar ,  que  solo  consideraciones  y  benevo- 
lencias debernos  al  público  de  Madrid.  Este  con  sus  aplau- 
sos y  la  prensa  española  con  sus  plácemes  ha  recompen- 
sado con  creces  nuestros  esfuerzos  superando  nuestras 
mayores  esperanzas. 

Al  rendir  un  justo  tributo  de  gratitud  á  los  que  tanto 
nos  han  distinguido  debemos  consignar  aquí  el  nombre  de 
nuestro  querido  hermano  de  letras,  Luis  Mariano  de  Laura 
que  con  tanto  cariño  y  acierto  ha  puesto  el  drama  en 
escena;  el  de  Elisa  Boldun,  que  ha  interpretado  el  papel  de 
la  protagonista  con  esquisito  sentimiento  y  singular  maes- 
tría, y  recordar  también  el  de  todos  los  actores  que  toma- 
ron parte  en  el  desempeño,  pues  todos  contribuyeron  con 
su  talento  al  éxito  obtenido. 

Francisco  Luíb  de  Retes. 


Francisco  Pérez  Echevarría. 


